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HMC    BIES   QUJñlFECIT   DOMINUS : 

ex'Jicmts  et    Utenmr  ir.  eá. 

Ved   ahí  eidia  del  Señor:  día  de  gozo   y    ale- 
gría para  nosotros.        -Del  Sa!m.  117.  f-  24, 


•O  día  erande  día  memorable;  Día  de  ter- 
'roí^y  espanto  para  d  atrevido  exércíto  revola- 
donarlo  'de  gloria  y  satisfacciori_  P"a  a  guar- 
nicion  de  esta  plaza,  de  regocijo  y  alegría pa^ 
ra  la  villa  de  Oruro,  de  corona  y  triunfo  para 
la>  .rmas  de  un  REY  desgraciado ....  r>tcs  quam 

Tal  es  católicos  el  16  de  noviembre  del 
presente  año  de  .811.  Ved  ahi  el  día  que-^es- 
íogió  e!  Señor  de  las  alturas  para  "^«"i^^f^; 
nos  su  especial  predilección  á  la  villa  de  O.  me, 
su  particular  protección  al  exérc.to  ce  al^o 
Períi,  su  decidido  amor  á  las.  armas  del  Rey 
Fernando,  su  distinguido  favor  en^  entronarnos 
de  gloria,    y   colmarnos  de  felicidades. ..,  íJí¿-í 

•  Quien  creyera  ,  mU  hermanos  j  quien    10 

creyera ;  que  un    corto    número    de   fie  es    va- 

salios  de  un  Rey     cautivo    fuese    bf ^\^"^«  .¡¡f" 

^arrollar    á  los  insensatos  enemigos  de  la   religión 

y  del  trono:    para    triunfa-     de    ¡os  Uce"C,o  °s 

subversores  de  la  nación  y  la  scciedad , .  í^uien 


MHMI 
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ITegará  á  persuadirse  que  una  escasa  porción 
de  verdaderos  hijos  de  la  monarquía  (  a )  fuese 
suficiente  para  exterminar  á  los  innumerables 
robustos  de  Moab  ,  para  sembrar  entre  los 
presumidos  fj«rtes  de  Israel,  el  terror  y  el  es- 
panto, la  confuvion  y  el  dtsórden  ,  la  dispcr- 
Cion  y  la    fuga  ,  la  desolación  y  la  muerte! 

jAh!    alegraos,  fiélts  soldados    del  Rey 
Fernando:  vuestra  mas    gloriosa  exaltación  con- 
siste    en    que    fuisteis    destinados   por    el    Dios 
de    los  exércitos  á  ser    los  ángeles  tutelares    do 
Oruro  ;   y   lo    fuisteis  en  un  tiempo  de    la  mas 
declarada  hostilidad  ,   en    ocasión   la  mas    lasti- 
mera,   en  circunstancias  de   la  mayor  aflicción. 
Regocijaos,  valientes  M>3cabéos  :    vosostros    fuis- 
teis  en  lances  tan   críticos    los    vencedores    de 
ilusos    demagogos  ,    los    triunfadores     de    pér- 
fidos apóstatas  ,  los  exterminadores    de    sacrile- 
gos déspotas  ,    de    unos    bárbaros    que    con   la 
espada   de  la    tiranía   y    la   egide    de  su  natural 
feroz,    traían  la    firme  resolución    de    transfor- 
mar nuestros  pacíficos    hogares    en  piras    devo- 
radoras  de  nuestro    vital    aliento:    de   arrogarse 
los  privilegiados    derechos    de    nuestras    propie- 
dades :  de  saciar  sus  voraces  visceras  con  la  ino- 
cente sangre   de   tanioi   Abeles :  de   profanar  y 
desalojar  á  la  verdadera    Deidad    adorable    de 
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sus  sagrados  ahilos  :    de  sacnficarnos  en  fir,   en 
1«  impías  aras  del    blasfemo  .    del  execrable  li- 
cencioso  sistema  de  libertad  é  independencia.    ^ 
Mas  lAhl   Vos    ¡o   Dios  de  los  tiempos 
V   de  la  eternidad!   vos  teníais  decretado  el  t6 
Se  noviembre    deV  presente   aóo  ,  para    acabar 
de  sellar  vuestra  tausa  ,   con    el  si^no  mas  pa- 
tético   y    claro   de   vuestra  soberana    part.cu  at 
protección.  Vos  habéis  dado    á  conocer    a    los 
inemigos    de  vuestro    santo   nombre     y   de  la 
monarquía,  les  h.beis  dado    á    conocer   de  u„ 
modo  el  mas  enérgico    y  convmcente  ,  que  el 
exército  del  alto  Perú   milita  baxo  vuestro  po- 
deroso  estandute:    qae   sus   gbñ.sas    marcha, 
van  dirigidas    por  vuestra   omnipotente   diestra . 
que  sus  "triunfos  son   reglados    y  sos^^n'^f  P^¡ 
íuestro  brazo   siempre    vencedor  ,    r   ««"'P'^® 

triunfante.  j  i  „u^   P.^'t 

Gózaos ,  héroes  guerreros  del  alto  Feru  » 
gózaos    en  el  Señor.    Vosotros  sois  con  verdad 
los  regeneradores  de  la  América ,   los^^redetito- 
res  de  la  nación  perdida  ,   los  reparadores   d» 
la  perseguida  Sion.  Cantemos  hermanos  .  cante- 
mos himnos  de  loor  al   Dios    de  las  «^'/«"^^r- 
dias :  entonemos  cánticos  alegres.-,  y  en  los  tras- 
portes   da  nuestrí    reconocimiento     cctebremos 
íl  dia  del  triunfo  ,  como  dia  del  bejior  fuer  e. 
como  un  dia     en  que  hemos  experimentado  las 
dulces  efusiones   de  su  bondad ,  y  como  un  d« 
destinado  para  nuestro  general   regocijo   y  gozo 
pleno :   Exultemos  et  lateimr  in  ea. 


4 
Si   csrólicos:  Dios  señaló  el  16   del   pre- 
sente noviembre  pata  manifestarnos    en    él   las 
grandezas   de  hV  peder.  En  este   día    quiso  que 
las   armas    del  Rey  Fernando  contrastasen  los  ri- 
gores de    !a    tiranía  y  el  despotismo:    que    de- 
primiesen la  audacia    del  dogmatisOiO    y    egoís- 
mo :    que  confundiesen    y   abatiesen    la    impu- 
dente cerviz    de  la    altanera  anarquía  . .  •  •  Dies 
quamfecit    Dominus, 

Dios  señaló  el  16  del  presente  noviem- 
bre para  manifestarnos  en  ellas  riquezas  de  su 
misericordia.  En  este  dia  quiso  coronar  las  ar- 
mas del  Rey    Fernando  con    xin    triunfo  q^ie   ya 

,  blasonaba  por  suyo  el  CKército  cnemiiio:  con  un 
triunfo  nada  merecido  de  nuestra  paitQ,  y  mu- 
cho menos  esperado  de  nnestra  in^;btcilidad  : 
con  un  triunfo  en  fín  ,  que  á  pé^ar  de  riesgos  y 
peligros,  nos  ha  colmado  de  alborozadas  satisfac- 
ciones ,  y  alegres   seguridades.  Exuhemus  et    Ice- 

Jemiiv  ifi   ea\, 

En  dos  palabras:  el  triunfo  que  repor- 
tó esta  villa  el  ló  de  noviembre  del  presente 
año  181  í.  es  obra  del  poder  de  Dios,  y  de 
su  misericordia.  Reflexionemos  católicos  esras 
dos  importantes  verdades,  y  reflc-xionémoslí^s 
con  la  distinción  que  ellas  merecen.  Hoy  ferá 
la  primera  el  objeto  de  nuestra  atención;  y 
el  sábado  venidero  ,  la  segunda .  Celebremos 
^  cristianos,  un  dia  tan  glorioso  para  el  cxcrcito 
del    Rey    Fernando ,  y  para  esta  fidelísima  villa : 


celebrémosle  como  dia  d«  Dios  victorioso  ,  y 
como  dia  nuestro.  Entonemos  con  entusiasmo 
religioso,  y  repitamos  con  el  real  Profeta.  Il(sc 
estudies   quam  fecit   DonúnuSy  exultemus  et   late- 

miir  in  ea.  i    » 

¡Gran  Dios;  Vos  que  sois  la  verdadera 
sabiduría,  penetrad    mi    espíritu     de     verdades 
luminosas.  No    permitáis  que  abusando    del   sa- 
grado ministerio  que  me    habéis   confiado,    m« 
separe    un   solo  momento  del  santo   lin  que  me  . 
tenéis  ordenado.  Haced,    Señor,  que  quanto  yo 
diga  en  esta   cátedra  de  verdad ,    corresponda 
al  interesante  objeto  de  vuestros  adorables  de- 
signios: inflamad  el    zeio  católico  del  pueblo  fiel 
que   me  escucha.  Desengañad  ¡o   Dios    de  toda 
verdad  1  desengañadnos  á    los    que     caminamos  ^ 
por  las  embaidoras  senda?  del  error.  Desde  ese 
trono    de  gloria  donde    os  adoramos ,    alargad 
vuestra    mano  poderosa,  y   sacadnos    del    abis- 
mo de  tinieblas  en  que  estamos  sumergidos.  En- 
viadnosen  fin    un    rayo    de    vuestra    soberana, 
luz,  y  dignaos  de   ilustrar  nuestros  errantes  es- 
píritus. Concedednos    esta  gracia.  Dios    de     las 
misericordias ,  concedédnosla   por   mediación  de 
la   que  es  madre    áo  t\\i.Jv¿  grana  plena. 

PRIMERA  PJRTÉ 

Ca^íad   filósofos    vanos:    enmudeced    espíritus 
fuertes:  sepultaos  en  los  abismos  enemigos  de 
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la  sociedad :  escondeos  en  las  entrañas  de  la 
tierra  »  almas  venales:  subversores  de  las  rcpii- 
blicas :  misántropos  enemigos  de  la  humanidad, 
liuíd  hasta  el  centro  del  Ténaro  ,  trágicos  in- 
ventores de  un  nuevo  gobierno  »  tristes  auto- 
res  de  un  sanguinario  sistema ,  pasmaos  ;  ya 
vuestros  iníquos  planes  están  del  todo  trastor- 
nados :  ya  ,se  ven  confundidos  vuestros  mal- 
vados proyectos!  ya  se  adaiiran  los  trofeos  de 
vuestra  nueva  soberanía ,  sin  mas  duración  quo 
una  muy    miserable    cfíme^'a  existencias 

Tales  han  sido»  católicos,  los  admirables 
efectos  del  triunfo  que  coronó  esta  fidelísima 
Villar  La  sola  acción  del  i6  ha  conterrldo 
el  rápido  vuelo  de  un  sistema  licencioso  ,  d« 
un  sistema  que  habia  alarmado  los  pueblos  to- 
dos, que  habla  puesto  en  conmoción  ia  Amé- 
rica entera  ,  que  todavía  prepara  una  terrible 
general  explosión  :Af¿rc  est  dies* 

Cayó  al  fin ,  cristianos,  el  colosoargcn- 
tino.  Ya  esa  soberbia  estatua  se  mira  pulveri- 
zada á  las  márgenes  mismas  donde  pretendía  en- 
tronizarse. Una  sola  piedrecita  desprendida  del 
alto  monte  ha  sido  bastante  para  reducirlo 
«1  mas  ignominioso  desprecio.  Una  mano  po- 
derosa que  mueve  los  cielos  ,  un  diestro  brazo 
que  fij^a  á  compás  el  universo  ,  una  sabia  dies-, 
tra  que  sabe  tirar  el  cordel  de  un  po'o  á 
otro  ,  un  solo  dedo  que  sostiene  el  inmenso 
globo,  ha    convertido  en    polvo  un    monstruo 
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que   se   había    levantado   sobre    las    rDÍnss    del 
tíono    y  el  altar.  Fecit  Dominas. 

ARTICULO  L 

Si  católicos.  El  nuevo  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata  es  un  gobierno  antimonárquico > 
un  gobierno  que  se  ha  erigido  con  el  princi- 
pal objeto  de  proscribir  la  soberanía  de  Espa- 
Eia  ,  y  la  religión  católica.  Su  instalación  ha 
sido  con  el  especial  fin  de  abolir  el  gobierno 
monárquico  ,  y  suplant^^r  el  dempcráíico  :  de 
aniquilar  la  rciigiotv  cristiana  ,  y  enaibolar  el  es- 
tandarte de  inftrMales  sectas   ¡qué  horror! 

Sí  la  santidad  del  lugar  me  lo  permi- 
tiera ,  yo  os  baria  ver  cristianes  con  docu- 
mentos demasiado  auténticos  ^  la  pureza  de  esta 
;yérdad.  Pero  ya  oigo  vuestra  réplica.  El  nue- 
vo gobierno  de  Buenos  Ayres ,  dt^cis,  se  instaló 
á  nombre  del  Rey  Fernando ,  y  por  conserbarle 
la  América  libie  é  independiente  de  toda 
potencia  extrangcra.  Asi  se  protestó,  es  verdad 
católicos:  convengo  con  vosotros.  Así  aparece 
de  los  primeros  papeles  que  aquel  gobierirO  dio 
al  público;  pero  decidme  cristianos:  y  ¿no  es 
verdad,  que  esta  instalación  se  hizo  contra  to- 
do el  dicíameii  de  una  Audiencia  Pretorial; 
con  toda  la  cpcslclon  ce  un  regio  Tribunal: 
negando  el  reconocimiento  y  obediencia  al  Con- 
sejo de    Regencia :  á  un   consejo    r.epresentaDie 
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de  la  soberanía  :  reconocido  por  legitimo  de 
todos  los  pueblos  de  España  y  América,  (á  ex- 
cepción de  unos  pocos  sugetos  de  Buenos  Ay- 
res  )  aprobado  y  confirmado  ha-^ta  por  tiestas 
coronadas  y  potencias  inauguradas  ?  ¿no  es  ver- 
dad que  esta  instalación  se  formalizó  ,  sobre  las 
ruinas  de  todas  las  autoridades  legíiin^amente 
emanadas  del  trono  ,  y  con  todos  los  prestí* 
gios  de  la  fuerza  popular?  Primer  fundamen- 
to de  su  nulidad  é  injusticia  ,  y  primera  prue- 
ba de  su  rebelión  contra  el  trono  y  sus  au- 
gustos derechos^  .^ 

Católicos:  ¿  De  quando  acá  ,  ha  sido  de 
la  inspección  privativa  de  los  pueblos,  entrar 
en  examen  y  discucion  de  la  legitimidad  de 
sus  cabezas  ?  ¿quién  los  ha  facultado  ,  para  juz-* 
gár  y  sentenciar  de  la  suerte  de  sus  autorí-¿ 
dades?  ¿  quiéfi  los  ha  hecho  arbitros  sobre  los 
legítimos  representantes  de  su  Rey  y  Señor? 
Conspirar  contra  las  vivas  imágenes  del  sobe- 
rano ,  y  conspirar  sin  mas  fundamento  que  !os 
antojos  del  capricho  ,  y  la  ligt:reza  de  una 
opinión  aerea  ¿  no  es  atacar  directamente  el  tro- 
no  y   la   soberanía  ? 

Ved  ahi  lo  que  ha  hecho  el  pueblo  de 
Buenos  Ayre?.  Olvidado  enteramente  de  sus 
mas  sagrados  deberes  ,  entró  en  el  indebido 
escrutinio  de  la  legitimidad  de!  Consejo  de  Re- 
gencia :  resolvió  su  nulidad  con  la  ligereza  que 
es  característica  á  todos  los  pueblos :  decretó  su 
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ilegitimidad,  y    pasó   á     instalar  un    nuevo  go- 
bierno,    después  de  haber   cometido   el    atentan- 
do   de    depaner  á    su   Virey   V  detiias  autonda- ^ 
des  publicas  ,  sin  otro  fundamento,  que  la  atroz 
licencia    de   sus   iaipo$toras    sindicaciones     ¡qué 

iniquidad ! 

Tal  es  la   criminal    fuente  de  dond--  hm, 
descendido   los  sistemas   y    máximas  que  han  fa-| 
cuitado    á    los  malvados,  para    hacerso    á    nom^ 
bre   de   los   pueblos   sus  caudillos    y  xefes :  para 
alarmarlos    y  conmoverlos  ,  hasta  el  extremo  da, ^ 
llenarnos   de  irreparables    periulcios    y    desastres^ 
insubsanables  >   hasta    anegarnos    en  sangre   y  la- 
grimas.    En    prueba    cíe    esta     verdad    apelo   al. 
oráculo  de   vuestras  conciencias  ,    y    al  testimo- 
nio, 4^  una   doiorosa  experiencia* 

¡Ah  Señor  I  Si   vuestro   brazo    poderos<>, 
estableció    el    orden    público    y    la   armenia  so- 
ci  1   ¿cómo  es  que  los    pueblos    se   apartan    de 
vuestras  adorables  disposiciones  ?    Después  de  to- 
do :    convengo  con    vosotros  que    la    Junta   da 
Buenos   Ayres     se    instaió   á    nombre    del    Rey^ 
Fernando  ,    y     por    conserbarle    esta     América; 
libre  é    independiente  de  potencias    extrangeras. 
Pregunto  abara:    sügeta  la    América    á  un  Con- 
sejo   representante,  de    la    monarquía    española 
I  no  está    en  el  goze  ,    y    posecion  que   siempro 
ha   tenido   de  semejante   libertad    é  independen- 
cia í    já    qué    potencia     extrangera   hemos   ofre-^ 
pido    jamas    los    respetos  ele   nuestro  yasallagc^? 


(  í<^') 

¿  tedas    las  potencias   y  estados    no  disfrutan  res- 

pecrívarneñíé  y^^'i^stá  s^agrada  {)r^r6fatrva  ?  fas^-i 
taba  reseí  vVdd'^caio^  á'  un 'puebla  como  Bciénos^ 
vi  culiarnos    uria    regalí;r-,    que     hemos  - 


conqu'^sta  ? 


•Ah"  pueblo  infiel 


Ayrés 

gozado    c'esdií    1 

y    entusiasta  I,   pueblo    intrigDiue    y   rebelde:  tu 

perecerás  í]ual   otro  insecto  en   la¿  mismas   telas 

oü«  lia  texido  tu  maM  fe.    '    -:" 

^  ^"  Pastrfnos  adelante  :  'Jesucristo  para  con- 
vencer á  ios  judies  obstinados  ,  y  persuadirles 
la  verdad  y  'divmíddd  de  su  misión  ,  los  re- 
iniííaí  á  las- escrituras  samas^¿^  y  al  ékámen  de 
¿ú  conduela'  publica.  Si  no  creéis  ,  les  decÍ4  fre- 
ciüentenien*e';srno  creéis  mi  doctrina  y  predi- 
cación ,  creed  al  menos  mis  heciios  y  Obras. 
Si  no  os  convence  lo  qua  digo  ,  persuádaos  lo 
qlie  líago  en  publico*  Abrid  en  fin  las  escri- 
turas santas  :  registrad  ¡os  libros  sagrados,  y 
ellos  os  confirmarán  quanto  predico  y  hago, 
Scrutamini  scripttiras^ 

'  .Ved  ahí  la  brliéb'a^décísiva  que  nos  ins- 
pira el  hombre  Dios;  Permitidme  os  diga  por 
«hora  otro  tanto  :  puTeblo  fiel  que  me  escu- 
cháis, Sciucamíni  saipturas  lee-d  las  gazelas  , 
manifiestos  y  proclamas  :  leed  particularmente 
la  proclama  de  Tiahuanaco  ,  su  manifiesto  y 
mercurios  del  imperio  de  la  ley  :  reconoced 
los  papeles  públicos  de  ese  nuevo  gobierno  ,  que 
tanto  ha  blazowado  de  su  buena  fé ,  y  veréis 
que  todos   los  que    os   he  citado ,  y  los  que  nos 
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lia  dado  la  prensa  posteriormente,  va  r.o  hacen 
si(]uicra  mención  de  los  derecho?  d.5  nuestro 
monarca.  Su  real  manto  no  ha  s'ervido  sino 
para  emmascarar  sus  iniqíios  planes.  Ellos  ya  no 
hablan  sino  de  los  privilegios  de  la  libertad  é 
independencia  ,  de  las  prerogativas  de  su  enfa* 
tico  gobierno,  de  patriotismo  y  madre  patria  ; 
¡qué  incidencia  I  j  Asi  se  engaña  al  pueblo?, 
¿de  esra  suerte  se  abusa  de  la  sinceridad  de 
los  pueblos  que  lia  sobornado  con  «ngaños  y 
falacias ,  con  i^rotestas  serias  y  promesas  aía- 
guefias  r  \c\ne  mala  fe!  Segundo  fundamento 
de  la  ilegitimidad  é  injusticia  del  nu«vo  go- 
bierno y  y  seguada  prueba  de  su  conspiración 
contra    el   trono  y  sus   regalías.  > 

Mas   no   os    paréis    en    esto  :    concordad 
todavía    sus  escritos,  dichos  y   hechos.  Ved  ,  si 
halláis  consonancia   entre  lo  que  escriben,  dicen 
y     hacen:   ;Ah!   que    monstruoso    contraste   se 
nota  en    todo:   digánio  los    pueblos  que  han  te- 
nido   la    desgracia    de    alojar    unos     genios    mar 
léficos ,  traídos  sobre  nubes  sin  agua  ;  sobre  unas 
nubes  que  no  han    llovido   otra  cosa,  que  true- 
nos y  rayos,   fuego,    sangre  y    lágrimas ,    luto, 
desolación    y    muerte.     ¡Ah   Señor!    Si    vuestra 
diestra  soberana  formó  á  los    hombres  pata    las 
dulzuras   de  la  sociedad  ,  ¿cómo    es  posible  vi- 
vamos  en    la    monstruosa    divergencia   de  vues- 
tros paternales  sentimientos? 

Si  católicos:  en    todos    los 
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se  ha  presentado  el  exércUo  de  Buenos  Ay.- 
res ,  en  todos  eFos  hemos  palpado  con  dolor,  que 
tod^is  sus  máximas  ,  ao  n>enos  en  lo  teórico 
que  en  lo-  práctico,  de  palabra  y  obra,  con 
h  doctrina  y  el  e.Kemp'o  ;  rodas  elhis  se  bin 
dirigido  generalmente  á  íns¡)irarnos  un  odio  no- 
vercal  al  gobierno  de  España  ,  un  total  des- 
prendimiento del  trono,  una  absoluta  indepen- 
dencia de  la  monirq'iia  ,  y  una  cieí^í}  adhe- 
sión al  gobierno  popular.  Dígalo  sobre  todos 
Ttahuétnacu ,  {  i  ).  E/  25  de  mayo  del  presente 
calamitoso  año,  celebró  a!li  el  exército  argen- 
tino ,  el  aniversario  de  la  instalación  de  su 
Junta  :  su  plenipotenciario  representante  Castelí, 
y  su  primer  genera!  Balcarscl  ,  colocados  sobre 
los  fragmentos  de  escombradas  alcázares  de  los 
reyes  de  la  gentilidad  ,  declararon  proscriptos 
á  nuestros  soberanos  de  España  :  nos  los  repre- 
sentaron ,  como  á  unos  tiranos  usurpadores  de 
la  América  ,  como  á  unos  déspotas  opresores 
de  nuestra  libertad.  Nos  proclamaron  á  vengar 
las  cenizas  de  los  Incas :  saludó  el  exército  con 
calvas  sus  idólatras  manes,  hizo  dudo  á  la  fu- 
nerala ,  y  terminó  eqaella  ceremonia  étnica  , 
con  muchos  y  repetidos  brindis  á  ¡a  diosa  de 
la  lubricidad,  á  la  1ib;rtad  é  íf^depeadencia : 
al  gobierno  del  Rio  de  !a  Plata  :  á  la  madre 
patria.  ¡Qué  finatismo!  Torcer  fundamento  só- 
lido y  dtl  todo  decisivo  por  su  pubücidad,  no 
iménos   que   por  su  notoriedad  :  él  solo  nos  con- 
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vence  sin  eqUivoeaciones  ,  la  iniquidad  é  ilcgi-^ 
timidad  del  nuevo  gobierno  ;  y  tercera  prue- 
ba efícacisima  de  su  ]nsnrgenna|  y  rebelioti 
contra  el  trono  y  la  soberanía  ,  ¿us  regalías  ,■ 
privilegios  y  derechos. 

A  vista    de   unos    proredimientos    tan  dc^ 
suyo  execrables  ,  de  uno;    atentados    contantes» 
de  púbUco   y   notorio  ¿hay  todavía    hombre  ra-4^ 
cional    que   adopte   un  sistema   tan  vitando  ,  tan^ 
monstruoso  y   tan  infernal  ?    ¡O    condición  hu- 
manal condición    pérfida  i  A  tus    hidrópicos  de- 
seos debemos   el   trastorno  general  que  lloramos.* 
¡Sofistas  del  gran  puerto  argentino*  Viíes^ 
tro    nuev«    gobierno,    como    parto  de    vuestros 
sistemas   técnicos,    como    aborto  de  los  delirior 
d-e  vuestra    loca    fantacia  ^     no  es   mas  que    uif 
plan  mal  trazado  por    ía' avara  ambición   y  sóN 
dida  codicia.     Toda   vuestra  ciencia^   bellos  in^ 
genios   del  Puerto   laminoso  ,   no  es  mas  que  ur% 
triste    caos   de   tinieblas,  un   abismo  insondabla 
de  ilusiones  vanas.   Si  la  divina  sabiduii»  no  os 
hace   hombres,  si   k   sobeTana  antorcha    no  or 
alumbra  ,    vosotros-  no  seréis    mas  que    rldicu!(>sí 
niños  ,    y    vuestros  errores  formarán    una  cade* 
na  ,  cuyo    primer  eslaboii  nunca  podrá    corres- 
ponder al  último. 

ARTICULO   IL 
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dtl     Rio    de  la    Plata  ,  sobre  ser   antimonárqui- 
co ,  como    lo    habéis   visto,  es    también  antipo^^ 
Hiico   y   eterodóxo.    El    punto  cardinal  de  todo 
gobierno    ba  sido  en    todos  tiempos,  es,  y  deba 
ser    siempre,    la    pública    felicidad    sobre\^asada 
en  principios    morales  y  máximas  de  providad  • 
consiste    su  fruición    en   medios    honestos   y  sen-^ 
timientos    virtuosos.   EL  goze .  de    las    propieda- 
des, y  el    2.elo    interesante  de   la  benelicencia  á 
nuestros   semejantes  forman  el  placer  íntimo  ,   U 
satisfa<:cion  del  alma  y    el    reposo    del  corazón: 
tal   es    el  fin    á    que    naturalmente    aspira   todo 
hombre  honrado  y  todo  buen  ciudadano. 

El  gobierno  de  Buenos  Ayres  ha  pro- 
«netido,  es  verdad,  al  público  el  bien  de  su 
fclitídad  ,  f  ¿quale^  han  sido  ios  principios  que 
In  cstabiecido  ,  y  los  medios  de  que  se  ha  va- 
lido .para  promover  su  asecucion  ,  y  darnos  á 
gustar  un  fin  tan  delicado?  ¡  Ah  hermanos  miosl 
vosotros;  lo  sabéis  mejor  que  yo.  Un  sistema 
«tróz  y  licencioso,  un  sistema  que  nutre  sus 
mas  vergonzosas  pasloties,  con  los  despojos  de 
la  soberanía  y  sus  semejantes:  un  sistema  que 
se  alimenta  de  puro  veneno  ,  que  debe  todo 
su  ser  á  la  irreligión  é  impiedad;  á  las  profa- 
naciones  del  santuario  y  la  verdadera  deidad  ; 
á  las  blasfemias  contra  Dios,  su  Purísima  Madre 
y  sussantos  ;  á  la  conjuración  general  contra  los 
preceptos  divinos,  eclesiásticos  y  humanos;  á 
la    proscripción  de  las    escrituras   santas  y   tra- 
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d¡cio!ics  sagradas  ,  á  U  cotispiracion  de  la  re- 
U..íon  de  vuestros  paJres  y  del  cmro  ,  a  los 
anatemas  en  fin  de  la  hcregía  ,  del  cisma  , 
de  U  gran  apostasia  y  de  los  mas  escandalosos 
ciínienes  :  un  sistema  de  este  carácter  ¿será  ca- 
paz da  principios  morales  ,  de  m;uimas  hones- 
tas medios  precisos  é  indsipensabUs  que  con- 
ducen al  hombre  á  su  verdadera  felicidad?  íel 
vicio  y  el  crimen,  la  injusticia  y  la  inmora- 
lidad pueden  jamas  hacernos  dichosos  í  ;  Ah  Se- 
ñor!  Que  engañados    vivimos  los  .hombres    sin 

vuestro    autílío.  ^  ,.  . ,    ... 

I  Acaso  toda    nuestra    fehtidad    consisto 
en  la    esperanza    quimérica,  de  la  libertad  é  m-^. 
dependencia?   ; de  una  libertad  é  independencia 
q-iL  á  co^fa  de'  los   mas  cruentos  sacrificios    nos 
ofrece    el    nuevo    gobierno?     Mas   sabed  ,    qua 
semejantes  doradas  copas  no  son  á  propósito  sina 
para    propinarnos  el    veneno   mortífero    que    es- 
cuoe  el  dra^íon  argentino  ,  y  fermenta  por   des- 
gracia  en    h   sangre  de  los  incautos.   Esas  voces 
vacias   de  todo    buen  sentido  ,  no  son   adopta- 
bles    sino  par   los   libertinos  :  esas  palabras    itt- 
sisnificantes  ,    no   son    mas  que  unos,  sonidos  U- 
songeros  para  alucinar  á   los    que  viven  si n  mo- 
ral °  sin  religión  y  sin  sentimientos  de  providad. 
Y  si   no    decidme  ¿qué     especie    de  li- 
bertad es  la  que   nos   prometen  esos  Bracmanes 
del    puerto    ilustrado?    ¿es   por   ventura  la   pro- 
pensión    que  tenemos   naturalmente    de    gustai^ 
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el  bien,  lo  útÜ ,  lo  ddectable;  y  de  aborre- 
cer el  mal,  lo  adverso,  !o  pfrjtKÜcul?  E^ta 
inciinaciof)  tal  como  día  aparece ,  sin  relación 
in  reterencia  á  las  leye?,  noses  Mnoénita-  d 
autor  de  la  naturaleza  nos  la  inspiró'junto  con 
el   Vital  aliento. 

í  Es  acaso  esta  libertad  tan  ofrecida  v 
tan  apetecida  ,  aqnella  habitud  que  arrastra  al 
hombre  cristiano  y  virtuoso  á  respetar  las  leyes 
eternas  de  la  moralidad  ,  que  lo  impde  á  re- 
glar sus  costumbres  con  el  nivel  santo  de  I»; 
honestidad  evangélica  ,  que  lo  obliga  á  plegar- 
se a  las  máximas  del  cristianismo,  y  buscar 
sil '  verdadera  felicidad  en    un    bien  eterno  ,su- 

"W.  ^^"^  ^^  '°^  respetos  de  toda  criatura-? 
¡Ah.  es  bien  claro  ,  que  nadie  dá  lo  que  no 
tiene,  que  el  árbol  malo  nunca  puede  dsr 
buenos  frutos,  que  d  vicio  es  incompatible 
con  la  virtud  ;  asi  como  lo  es  ,  la  verdad 
ccn  la  mentira  ,  la  justicia  con  el  crimen ,  el 
Bien  con  el  mal ,  y  la  luz  con  las  tinieblas.  . 
^  Sera    por  fin  esta   libertad  "tan    decanta- 

da apetecida  é  idolatrada,  la  que  llaman  en 
estilo  culto  libertad  civil  ?  Vamos  á  ver  si  es 
eia,  ó  es  mas  bien  su  vicio  y  defecto.  Asi 
como  la  libertad  física  es  un  dote  de  la  natu- 
raleza sensitiva,  y  d  fundamento  de  todos  <us 
actos  y  funciones  animales  •,  y  así  como  la  li- 
bertad moral  es  el  ornamento  de!  hombre  ra- 
cional  y   virtuoso  ,   b  base  de  la  ley  ,  y  el  polo 
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de  todo  pi^ecepto  ;  asi  tamblení.k  Überfacl  civil 
debe  ser  ,  y  esy;cl  punto  faiidament^|;^jjí  e},.quic]a 
polar^de  la  sociedaé.  :  í)  ^oM  :?bf?no:?  d'^^h 
Ninguna  :sbci€dad  ,.seiar,  ellaíeconQniíd^:^ 
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•poütiGa  ó  moral;  ninguna  puede  dísrsesirí  ár^ 
d^n  y>'  s5n  armonía.  El  mi.snio  ser  soberano  ¿ 
Üíos'  mismo^  observa  co  iodos  ?us  actos  y  ope- 
raciones aqael  órdsn-^y^ríaiímonía  4  quei  desd^ 
4a  'eternidad  babia  \  prefixado'  su  sabiduría.iOx'f 
den  y  arnioma  social  no  podemos  salvar  sin^ 
J3actos^»  tratados  y  Gonvenclones.  Pactqsu, .  tra?r 
tadoS'  y  ^convenciaues  entre v  las:,  miembros^  'úqM 
sociedad,  nó:  se  pueden  Meriíkar/ísia  J^^y^  qit© 
traten  de  ^^sií^estaWecimieinro.  Leyes  sin  Jea^s»- 
lador  que  zcle  su  cumpümienío  ,>  es  'una  quír 
mera.  Legislador  sin  aütoridadi  qae  dirima  las 
controversias^  y  vlgllb.  ^la ;  obseriva^ncia  de.hlaá 
leyes,  iio' menos  directivas:  .cjue^fCpeicitb^^Si,  un 
delirio.  Autoridad  sni  :  donti^nio  ;  ;una  lo^tírai 
Dominio  sin  dependencia  ,  ni  subordinación  €n 
los  objetos  de  su  '  referencia  vvim  ¿sueno.  Sut 
bordinacion  y  dependencia  ,,  sin  Inferlondad  ni 
sugecíón^  una  ficción  :  escrita  está  ,  qu©  ninguno 
puede  mandar  en  los  que  gósan  de  igua!  autori" 
dad  y  potestad. 

Según  este  discurso,  la  libeítad  civil  le- 
jos de  constituirse  por  la  insubordinación  é  la? 
dependencia,  consiste  esencialmente  en  te  su.^ 
gecíon  racional  de  parte  de  unos  ^  y  en  !a  do* 
iBinacíon  j^sta   de  parte  de  otroi:  j  en  lá  íkcuL' 
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ta el  de  hacer  todo  lo  qiw  no  se  opone  al  ór- 
¿en^  féstablecido  ,  á  ia  armonía  :i)ública  ,  al  bien 
de  la  sociedad.  Por  esto  e->  ;  ^que  el  m.ismo 
gobierno  de  Bájenos  lAyreis  lia  exigido,  y  exi- 
ge de  nosotros  una  ciega  obediencia  á  sus  es* 
tatuios  y  una  subordinación  total  á  sus  determi* 
raciones  ,  una  dependencia  decidida  á  su  nueva 
soberanía  ;  pero  al  mis nioí  tiempo  nos  exige 
también  el  desprendimiento  del  trono,  de  Es- 
paña ,  la  insubordinación  á  sus  legítimos  repre- 
sentantes ,  nos  demanda  el  trastorno  general 
éel  orden  público  y  la  armonía  .social  :  quiere 
in  fin  qué  nos  tebelemos  contra  Dios  y  contra 
«í  Rey  ,  contra  la  religión  y  :1a  monarquía^ 
contra  la  iglesia  y  la  patria.  Ved  ahí  e:l  mons- 
truo/que en  lenguage  sacrilego  é  impio  se 
llama  libertad  civH  :  ved  ehconstitutivo  formal 
de  esa  belU  joya  ,  con  que  ha  regalado  nuestros 
bárbaros  oidos  el  Rio  de  la  Plata. 

Todo  hombre  de  median?;  razón  advier- 
te »  que  este  desorden  ten  bárbaro  y  monsr 
truoso  ,  es  solo  vicio  y  defecto  de  la  libertad 
civil  vquíe  es  falta  suya  ,  y  una  falta  gravísima, 
digna  de  la  consideración  de  las  leyes  penales; 
asi  como  lo  es  en  lo  moral ,  faltar  á  ias  reglas 
de  las  buenas  costumbres ,  desviarse  de  lo  que 
«lias  prescriben  ,  y  no  vivir  según  los  principios 
de  providad  ,  honestidad  y  virtud. 

Según  estas  reglas  infaltables  venimos  i 
deducir  ^  que  en  opinión   del    nuevo    gobierna 
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argentino  ,  nuestra  sola  dependencia  del  tronó 
de  España  es  la  que  deprime  toda  nut^tra  li- 
bertad ;  ella  sola  la  que  tchá  pesadas  cadenas, 
y  la  que  nos  constituye  esclavos  eternos ;  mas 
la  que  él  deseaba  y  desea  de  nosotros ,  goza 
del  admirable  privilegio  de  restituirnos  la  per- 
dida libertad  ,  de  quitarnos  las  cadenas  de  opre- 
sión Y  esclavitud,  de  colocarnos  en  fin,  en  el 
goze  y  posesión  de  los  quiméricos  derechos  d© 
una  libertad  fantástica  :  de  una  libertad  soñada, 
que  al  despertar  de  la  ilusión  en  que  dormía- 
mos ,  nos  hemos  encontrado  con  puras  som- 
bras y  fantasmas ;  constituidos  en  realidad  ver- 
daderos esclavos  del  despotismo  y  la  impiedad 
de  un  gobierno  antipolítico  ,  cuyo  único  obje- 
to es  satisfacer  sus  ávidas  miras  con  la  substan- 
cias de  nuestras  propiedades,  con  los  despojos 
d©  nuestros  templos ,  con  nuestra  propia  san- 
gre ,  con  la  execucion  de  los  mas  horrendos 
crímenes.  Quarto  fundamento  de  su  ilegitimi- 
dad é  injusticia  ,  y  quarta  prueba  de  su  con-  ^ 
juracion  contra  el  trono  y  el  altar. 

j O  ambición  humana!  monstruo  voraz ! 
Vé  ahí  los  trofeos  de  vuestro  insano  poder. 
;0  codicia  bárbara!  hórrida  hidra:  vé  ahilos 
triunfos  de  vuestra  hidrópica  saña  :  si  no  escu- 
cháis la  voz  de  la  razón  ;  si  no  respetáis  las 
leyes  que  nacieron  antes  qué  vos  ;  respetad  al 
menos  la  mano  soberana  que  las  trazó  ,  obe- 
deced siquiera  al  Señor  que  truena   en  las   al- 
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turas,  qae   se  pasea    sobre   las  alas   del    vfenfo, 
qm  manda  en  los  elementos  y  hasta  en  los  abismos, 
/:^ísr    ^^   habéis   visto    católicos  la    revolución 
que   han   padecido  hasta  las  voces   de  libertad  é 
independencia  ,  por    el  nuevo    gobierno  de  Bue- 
nos Ayres;  resta   que    veáis  si    han  zufrido  í^ual 
suerte    estas   palabras  madre  patria  ,  patriotismo 
y   patriota.  Si   llegamos    á    desenvolver   lo    quo. 
formalmente  son    ellas  ,    veremos   igual    mons- 
truoso  trastorno  y    abuso  engañoso.    Madre  pa- 
tria   en  sentido  político  ,   se  entiende  toda  una 
nación  ,    todo    un    rey  no  que    nos    prodiga    sus 
esmeros    y    cuidados  ,  desde  que  merecemos  ser 
miembro  de  la   saciedad  ,  que  dirige  sus  miras 
benéficas    á    nuestra    subsistencia ,   que    consulta 
nu^estros  alivios  en    las  comunes    y    particulares 
necesidades,  que  hice  en  fin,  en   favor  nuestro, 
todo  quanto    hace  y  practica    una  madre     ver- 
dadera  en   beneficio    de    su    hijo. 

«,  De  aquí  se  colige  que  el  verdadero  pa- 
triota es  aquel  ,  que  como  buen  ciudadano  y 
verdadero  republicano,  recompenza  las  solicitu- 
des y  fatigas  de  la  patria;  que  satisface  coa 
plenitud  todos  los  beneficios ,  que  debe  á  sus  ' 
ciudadanos.  El  patriotismo  consiste  igualmente 
en  un  zelo  activo  del  bien  común  y  la  piibü- 
ca  felicidad  ^  en  un  zelo  ardiente  de  promo- 
Aer  los  medios  mas  oportunos  y  eficaces  para 
la  asecucion  de  un  fin,  á  que  aspira  todo  hom- 
bre ,   en  un  zelo  infatigable  y  desinteresado,  en 
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uti  íelo  que  estl  dispuesto  á  sacrificar  todos  sus 
intereses  personales  ,  sus  propiedades  particula- 
res ,  su  bien  privado  ,  y  hasta  su  propia  cxis- 
tencia ,  por  el  bien  de  los  pueblos  y  la  felici- 
dad común:  aquel  es  en  ñn  el  verdadero  pa- 
triota y  el  verdadero  patriotismo  ,  que  hacü  en 
servicio  de  la  patria  y  á  beneficio  de  sus  s^^ 
mejantes ,  lo  que  un  verdadero  hijo  con  res- 
pecto   á   su  madre. 

Pregunto    aliora  ^  los    que  se  Ihman   pa- 
triotas  y   blasonan   su   patriotismo,   procuran  ser 
benéficos    á   sus  semejantes  í  Consultan  para  pro-^ 
mover   su    verdadera    felicidad    á   la  elección  d«^ 
med'os   mas    oportunos    y     eficaces?  ¿Zelan    U 
tranquilidad  pública,  cuidando  del   goze   de  sus 
propiedades   é  intereses?  ¿Sacrifican  para  el  efec- 
to  su  >   derechos    personales  ,  los  de  su   famiüa^^ 
y' -hasta    su  propia    vida?   ¡Ah  hermanos  mlosi' 
apelo  al   testimonio  intimo  de    vuestras  concien- 
cias. ¡Qué  al    contrario  nos  convence  una   bien^ 
dolorosa   experiencia!  ,  (^ 

Esos  preciados  patriotas  no  procuran  sínb^ 
el   trastorno   general  que   llora   la  iglesia  ,  y  sien- 
te la   patria  :    la   escena    trágica    que    va  repre- 
sentando la    nación  ,  y  sus  lastimeras  metamor- 
fosis ,  son  efectos    de  su  decantado  patriotismo  ;,. 
y    como  él  es    realmente   revolucionario ,    se  al-^;^ 
verga  en    pechos  pérfidos  y  demasiado  obscuros, " 
narre   su   procacidad    con  la  sedición    y   conspl- ' 
ración  general  ,    electrisa  su   zdo    hipócrita  y  le ' 


(  12  ) 

inflama    con    U    sangre   do    sus   hermanos* 

No   hay  q^ué  admirar    que    el  antipatria<« 
tlsmo    se    llame    patriotismo,    y,  el  antipatriota, 
patriota.    Como    estamos   en    tiempo  de  revolu- 
ción   general  ,    hasta    las  voces   sencillas  ,  zufren 
sus    convulsiones    y   trastornos.    Tal  es  el  funda- 
mento porqué  á    los    realistas   católicos,  nos  lla- 
man  sarraceno f  ,    y    alzados  á    los   fíeles  vasallos 
del    Rey    Feriando.    Es  propio  carácter    de  viles 
insectos  ,    picar  de    las  mejores  flores,    y   sácar 
veneno     de     la    miel  mas    gustosa    y  sazonados 
frutos.  Es  menester    ser  en    el  dia  impío   y  blas- 
femo ,   para    merecer    colocación   en   el  catálogo 
de    ios  sabios :  es   menester    ser   un  público  re- 
fractario de  las  leyes  divinas  y  humanas,  eclesiás- 
ticas  y   civiles,   para  optar   el  renombre  de  pa- 
triota. ¡Ah  Señor!   á  que  tiempos  httiios  llega- 
do ,   en    que  era    vivimos!    Si    vos   que  sois    la 
hiz    que  resplandece  en  medio  [do   las    tinieblas^ 
^|.Y^s  S"«   i!üm¡r>als   á  todo    hombre  que  naca 
al    mundo  ,    n»   nos   desegañais  ,  perecemos  sia 
duda    baxo  las  sombrías  ilunones  del  engaño. 

...  y^^Q  hombre  que  ama  las  belleza?  rea-, 
les  y  sólidas  ,  todo  pensador  que  sondea  los 
excelentes  acont<ícimientos  ,  gusta  la  energía  y 
opulencia  de  sublimes  ideas  ;  todo  verdadero 
filósofo  qne  busca  el  conocimiento  del  hombre, 
sus  necesidades  y  >ecur.sos  ;  todo  reflexivo  qu« 
anela  fixar  su  imaginación  en  los  grandes  su- 
C|sos  y    elevadas  empresas  ;   toda    alma    sana , 


'^^ríJi^iumK.'w.^ 


tierna  y  sencible;'(jü^e  desea  alimentarse  de  qozn^ 
to  el  sentimiento  puede  ofrecernos ,  de  lo  mas' 
p atético ,  mas  delicado ,  mas  vivo  y  mas  sá-í 
blime;  admira  con  ardor  las  imposturas  ,  en- 
gaños y  falsedades  con  que  eí  sistema  libre  y 
licencioso  progresa  con  tanta  exaltación.  Como 
es  uri  monstruo,  subsiste  de  devorar  la  virtud' 
y  providüd ,  y  se  mantiene  dé  puros  despojosj 
y  depredaciones.  De  aqui  provienen  tantos  cuen-^ 
tos  y  fábulas  de  la  suerte  malhadada  de  nues- 
tra madre  la  España :  ella  sabed  convalece  á 
paso  exforsado  de  todos  los  achaques  políticos 
que  le  ocasionó  la  tiranía  de  un  corso.  De  aquí^ 
descoílan  las  imposturas  que  se  atribuyen  al 
héroe  general  Americano  (a  )  ,  sin  que  k  ex- 
periencia de  su  bondad  sea  bastante  testimo-^ 
nio  para  desengañar  á  los  obstiiiados.  ^  ' 

Tal   es    nuestro   carácter,  qué  no  pode-^ 
inos  reconocer   lo  próspero  ,  sino  por  ío  advcr-^ 
so  ;  y    tal  nuestra   condición  ,   que  no  podemos' 
gustar  del  bien  ,   sino  después  de  haber  apura-; 
do  el  mal  hasta    sus  últimas  eses.  Pero  la  sabidu-- 
ría  eterna    que   regla   las  acciones   del  hombre  , 
la    sabiduría    infinita    que   pone    límites  á  la   in- 
mensidad de  sus  altivos  deseos,  tenia  decretado 
el  I  ó  de  noviembre  del  presente  año,  para  imponer 
aV  sistema  libre  un  respetuoso  silencio  ,  para  con-- 


(  a  )     El   Señor    D.  Jcsé  Mm^vícI    de   Go|ei>ecke  ,   general 
«A  xefé   del    cxércho    Peraano» 


tañer  U  rapidez  -de  la  Insolente  anar<juk,'pamv  f 
QQronarnoi    d©    ¡r\r|grrayfs  satisfacciones.    Dies^  '^ 

.  ;':!       El  soter^no  ser  q^e    vela   sobre  la  sueH 
tf  de  sus  vardaderos  hijos,  que  á  la  vez- quiere  . 
cardg^rnos,  con  permitir  triunfos  efímeros  á  núes'-; 
íro^   enemigos,   que  des^a  en    ñq    ostentar    las 
grande?;as    de   su    poder   y   gloria  en   medio  de 
los  yiesgos   y    peligros  ,    s^  va   dexando    admi- 
rar  fn   todos    los   sucesos   con   una .  cadena    de 
prodigios  raros,    que    va    obrando    á    favor  del 
f^xército  peruanas     en    ben^ficfo   de    las    arma^ 
-4f  I    Rej?   Fíírnando  ^  y    4e; :  todos    los    que    1^ 
ajdoran  en  verdad  f  espíritu^    Echad    la  vista  Sb 
todas,  la$   accione^  marci^l^^  .que    se    han  vistor! 
coronadas   de  gloria  :    repasad    una   por  una  to-^:| 
das    ellas  ,  suf  jcircunstancias ,   convinaciones  y^^ 
enlaces  :    yo    asegurp  que  en  tpdas,  y    en  cada 
una  de    ellas  ,  encontrards    extraordinarios  por^f 
ten  tos  ^  que  el  Píos  fuerte   ha  obrado  en  b^ne- 
fielo  del  ex4ícitQ  peruano,  /é-m  Z>am//2z/^.   Ta!e$:| 
hari  sidoi   en   esto^:  tiernpos,  las  sen  As  con  quet^ 
Dios   nos  h^  dado   á  conpcer    l^s  obras   de  sus ' 
manos  ,   y  las  pruebas  de.  convicción  y  persua* 
cion  ,    que   siempre  ha  producido   para   con  los^^* 
mortales.    No  hay  quien  dexe   de  reconocer  lo*;; 
da   su  impprtanGisi,   á  excepciQ^;   de  los   wicir-^.; 
cuncisos:'  no  hay   quien   dexe    de   someterse  á 
su  fuerza,  fuera  de  los  obstinados* 

Nosotros^  cristianos,  bendigamos  ía^  mano. 


paternal  q^ie  nos  ha  castigadj  ;  pero  que  al 
presente  nos  col rna  de  infinitos  beneficios,  Aclo- 
lemos  las  profundidades  de  sus  soberanos  de^r, 
tretos  ,  V  humillémonos  baxo  las  sabias  dispo^ 
siciones^'de  su  proviJeiicia.  Quien  sabe  sacar 
bienes  de  los  mismos  males  ,  nos  ha  querido 
dar  á  conocer  por  medio  de  la  auarquia  ,  lo 
útil  que  nos  es  el  gobierno  monárquico  :  re- 
conoscamos  sus  augustos  derechos,  y  sellemos 
con  el  último  sacrificio  los  sagrados  deberes  d» 
nuestro  va  salla  ge, /¿"c¿>  Dí^/zzmi^i'. 

El   que    dio    suma  iégia  potestad  al  pri- 
mer   hombre,  y    someiió    á    su    dominio     íodo^ 
el  reino  animal  y  vegetal,  todo  quanto  tiene   ser 
en   la  gran    órbita    del  globo  ,  e¿e   mismo  Señor 
^f>§  :  dice  ;=  Estad    sugetos  á    vuestro  soberano, : 
respetad   su    autoridad    en   sus  legiiimos    repre*! 
sentantes,     obedeced     á     sus   ministros    y   lega- 
dos :=  El    que    dio    á    su  pueblo  antiguo  jueces  ,. 
Gipitanes  ,  re/es   y    pontífices',    el    que-   le    pre- 
sentó las    tablas  de  k    ley   por  .medio  de  Moyt 
sés ;    el  que    le  preservó    del    yugo  firaónico  y; 
protegió  en  el    desierto  ;  ese  mismo  Señor  ,  es 
quien    nos   ordena  reconocer  ,    respetar    y  obe- 
decer la   autoridad  pontificia  ,  la  regia  potestad^, 
y  lasniagisiraruras    emanadas    de  estas  dos  Úní^ 
cas^^  legitimas   fuentes,  fecü  Dcminm^ryy^ 

El  que  tiene  protestado  eTernamente  y^ 
n£)s  dice  ,,¥0  soy  el  Rey  de  los^,  r©f e^,  el  Se-. 
ÜQt  ép  los:  señores  1  por  mi   reynan  los  reyes  >.* 
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disciernen  lo  jiisío  los  legisladores ,  7  establecetf 
sabias  leyes.  Por  mi  imperan  los  príncipes  ,  y 
m^mdüh  m  potestades/'  Ese  Señor  qtaepoí 
derecho  pnvafivo  riene  el  de  poder  criar  los 
hombres  ,  y  el  de  repartir  á  su  arbitrio  los 
imperios  y  reynos  todos,  ese  mismo  Señor  es, 
quien  nos  prescribe  deferir  á  las  órdenes  de 
los  que  tieren  el  derecho  privativo  de  mandar- 
nos h  su  soberano  nombre  ,  y  al  de  nuestro 
Rionarca  ,  someternos  á  justas  leyes  que  nos  di- 
rigen á  la  conservación  de  la  corona  ,  y  al  ho- 
nesto fín  de  la  sociedad,  fecit    Donnnus. 

El  que  conquistó  al  universo  con  doce 
kumüdes  hombres,  el  que  confundió  á  los  fi- 
lósofos,  y  acalló  todos  sus  oráculos  por  rús- 
ticos y  obscuios  instrumentes  ;  ti  que  abatió  á 
lo§  reyes  y  emperadores  por  medio  de  los  pe* 
qü'eñuelos,  el  que  mandó  se  le  diese  al  Cesar 
que  lo  es  del  Cesar  ,  y  á  cada  uno  lo  que  es  de- 
bido ;  ese  mismo  Señor  es  ,  quien  por  medio 
dé  un  humilde  exército  ha  reconquistado  estas 
pfovinciás  ,  entregadas  á  las  furias  de  una  de- 
soladora anarquía  ,  á  las  impetuosas  avenidas: 
de  la  devorante  general  revolución,  á  la  san- 
guinaria voracidad  de  la  impiedad,  á  los  li- 
cenciosos caprichos  de  entronizados  demccratGs.{ 
El  que  venció  á  los  Goliades  y  Filisteos  ,  á  los^^ 
AnTOírecs  y  Saducéos  ,  el  que  triimfó  de  los 
Madianitas  y  Amalecitas,  de  los  Faraones  y  Ho- 
lofernes :  ese  mismo  Señor;,  es  quien  ha  dado  po- 


Jg-«.gi.-t«» 
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"yy/r*^  j^jpo:  Y'sgát. 


(  ^7  ) 
der    bastante   á    los   nuevos    Macabéos    dd  aito 

P«rú  ,  pira  abatir   el     orgullo  argemino,   eludir 
su  sórdida    cabala,  üb.trüir   los   rápidos  progre- ^ 
sos   de   su    desentrenada  licencia  ,  exterminar  sus 
iniquos  planes,   y   confundir  sus  malvados  após- 
toles, f^cit    Domiruis. 

Tales  han  sido  los    trofeos     gloriosos  de 
que  se  ha  visto  coronado,   el    exército    peruano 
en  todas    sus    acciones    y    expediciones :  rales  los  ^ 
timbres  4^    q^^  se   vio  orlada   la    guarnición  de'. 
esta  villa   el    memorable    ló  del  corriente.   Cir- 
cumbalada  de    un   exército    numeroso  y  feroz  >^ 
en   ocasión    de    sus    mayores    afiiccicnes   y  debi-| 
Jidud    extrema,    ¿qué    no  debíamos  esperar  de 
una  fuerza  ferina ,  avaramente   sedienta  de  nues- 
tras propiedades,  naturalmente  propt  nsa  al  robo 
y   al    pdtaae  ,    y    por   una  necesidad  irresistible, 
inclinada  á  lo  peor  ?  ,.,  ,.^ 

iAh  Señor  t  Este  es    el.  día   en  que.  quP; 
slstels    manikstñros  con   la    villa    de    Oruro    un 
protector    poderoso,    un   padre    benéfico  y  libe- 
ral, Hac^^€st¿  dies.   Este    es  el    diq  en    que    qul-; 
sisteis    terminar  derí'pente   Jas  revoluciones  san-, 
guiñarías    que.zufre     toda   la   América  ,    y   disi'* 
par    las    ocultas    explosiones    que    abrigan    hasta 
las  selvas  y    riscos.    Este  es   en    fin    el    dia    en 
que   quisisteis   tríanfase  la   flaqueza  de    la    fuer-^ 
za  ,    en    que  'colmssteiscle    venturosas  evasiones 
celestiales    á   los    hijos  del    alto   Perú  ,    en    que 
corcnasteis  de  gloria  inmarcescible   á  las  armas 
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{  28  ) 
del    Rey    Fernando  ,    fícec  est  áies, 

¡Sabios  de  la  incredulidad!  ^doctores 
ostentosos  del  ateísmo!  Vos  que  negáis  el  ser 
(fié  ? vuestro  autor  divino  V  negad  desde  luego 
estas  importantes  Verdades.  Teístas  presumidos! 
falsos  adoradores  del  verdadero  numen  :  vos^^ 
que  negáis  la  superior  providencia  sobre  el  glo- 
bü /sublunar  ,  negad  sin  reparo,  ser  el  triunfo'* 
<í¿l  I ¿  ,  obra  del  verdadero  Dios.  Deístas  fa-^ 
tuos !  sacrilegos  idólatras  :  vos  que  os  forjáis 
dioses  análogos  á  vuestras  favoritas  pasiones  , 
negad  sin  temor  la  especial  protección  del  Dios 
de  los  dioses  al  exérciío  peruano*  Vanos  pan- 
teistas!  maestros  alevosos  de  la  simulación:  vos 
que  por  vuestra  única  divinidad  adoráis  al  mun- 
do carnal  y  concupiscible  ;  vos  que  proscribís  la 
inmortalidad  del  alma  y  la  inmortal  vida,  ne- 
gad sin  remordimiento  los  distinguidos  favores** 
que  '  las'-  armas  de  Fernando  experimentan  del 
soberano  espíritu  del  olimpo.  Ingenios  lumino- 
sos de  bellas  sectas!  generaciones  de  vívoras  , 
áspides  venenosos  ,  monstruos  infernales:  vos^ 
que.  ¿ti  vuestros'  cónventicos  secretos  formáis 
logias  misteriosas  ,  religiones  mágicas,  formu- 
larios lisongeros  ;  negad  sin  escrúpulo  las  ver- 
dades mas  auténticas  de  nuestra  creencia.  El 
verano  de  vuestros  dias  pasará  como  el  relám- 
pago; el  cisne,  advertid  y  advertidlo  bien, 
solo  canta  el  cisne  el  último  invierno  de  sus 
añ'j       entonces   confesareis   por  fuerza  murien- 


(lo,   lo  que   ahora  negáis    con    tanta    impuden- 
cia  vivu^ndo. 

Carolicos :  por    tantas  mniraviíhís  que  Uics 
ha   obrado    en  baneficío    nuestro     ic]mi  rejribu- . 
cion     di';P-a    de   sus   bondades    :K)Jrenu)s  practi- 
car   de   nuestra    parte  í   Muesr  o  reconocunieiUo 
jse  ceñirá    uiicamente    á    füCunÜJjd    de    voces. 
y    palabras?    ¿No  procuraremos    amenizar  nues- 
tros   corazones    en    votos   y    sacnficl  )S  ,    qut!    le 
sean    mas  agradables  á  nue.tro   ce!e  ti.d  bienhe- 
chor?   E!  sacrificio    del    corazón  ,  la  inmolación 
del  espíritu  ,   y  de  un  espirita    verdaderamente 
penitente  ,  nuestra    gratitud   á  los  generosos  ser- 
vicios  del   ejército   peruano,    nuestra  fiel  adhe- 
Cion    á    la    causa  que    defiende  ,    nuestro     amor 
á    las    armas  que' militan    baxo   e!    mando  de 
un  General    benéfico   á   la    humanidad  ,    fiel  ^i 
nuestro  soberano,    amante   á  nosotros,  deseosa 
de    nuestro   bien  ,    zeloso    de  Ja    publica    felici- 
dad ;  de    un  General    que   sabe  conciHar  la  jus- 
ticia   con  la    paz  ,    que   por   sus    virtudes   móta- 
les,  poUticíss  y   sociales  ha    sabida  modelar  sol-j 
dados  hone^tos  ,    oficiales    virtuosos ,  héroes  dig- 
nos de    todos  nuestros   respetos;  ved    ahí,  cris- 
tianos ,  la  única  remuneración  que  nos  deniandt^ 
el  santo  evangelio ,  y  lo  que  exige  de  nosotros  el^ 
verdadero  Dios  de  nuestras  acciones.  ¿í^ 

Prestémonos  liberales  al  cumplimiento  d#r 
tan  sagrados  deberes :  seamos  reconocidas  á  los( 
servicios  hechos  á  nuestro  cautivo.  Rey  ,  á    la^ 


i  3^) 
nación    perseguida  ,   á   k    religión  y  á   nosotros 

mismos.    Cooperemos    hasta    el    último    aliento  á 
uno?  f^-?ignics    tan    religiosos  ,  propios   de    toda 
alma    s:nrsble    y    virtuosa,  de    todo    vasalio    fiel 
y  sniauíe    el  su    Rey  desgraciado :    despreciemos 
las  imposturas  malignas  ,    los  engaños   y    falacias 
de    los    que   pretenden    envolvernos  en  sus  ana- 
*cr«ás    y    proscripción  :    pidanios  ai  cielo  por  los 
ilusos  ,   por    los    enemigos    deja    reli-loo  y    la 
monarquia  :   dirijámosle   nuestros   incesantes  vo- 
tos  por  la    libertad    de  nuestro    monarca  ,    por 
su  re.^titucion  al    trono  ,    por   el   triunfo  de    sus 
©rmas  :    reguemos   por    nuestro   padre  común  el 
Papa  ,    por    las    necesidades    de  la    iglesia  ,    por 
el    aumento    de  nuestra    religión,    y  por  la  pro- 
pagación del  santo  evangelio  :  postrémonos    hu- 
mildementa    sobre    el  polvo   de  nuestra  nada,  y 
electrizados  de    la   fé  que  nos    anima  ,  digamos 
llenos  de  confianza. 

Dulcísimo  Jesús  ,  ángel  del  gran  conse- 
jo ,  padre  amantísimo  de  vuestro  pacblo  esco- 
gida :  vos  sois  el  único  consuelo  para  los  que 
moramos  baxo  las  bóvedas  ceiestia!es  :  á  vos 
recurrimos  encorvados  de  las  presentes  neseci-; 
dades.  Nuestra  suerte  está  ¡o  Dios  de  infinito, 
|)oder  y  de  infinita  misericordia  1  esta  nuestra 
suerte  en  vuestras  manos  :  por  un  efecto  do 
vuestra  bondad  felicitádnosla.  Vos  Dios  de  paz, 
y  da  paz  eterna  :  dignaos  for  ¡a  exaltación  de 
^^estro  santo   nombre  ,   dignaos    de  conceder- 


no^la.  Venid  ;  o  Dios  fuerw  ,  Dios  Jnvkto  !  ve- 
nid á  terminar  las  ingenies  revckiciones  qua 
nos  agitan:  cese  ya  vuestra  cólera^  ¡o  Padre 
de  las  tnisericordias!  compadeced  á  los  que 
somos  "el  precio  de  vuestra  sarigre  ,  de  esa  pre* 
ciosa  sangre  que  Imméa  aun  sobre  vuestros 
altares  ,  y  humea  pidiéndoos  miseticordia  ,  paz 
general  y  profunda.  Firiíiad  ¡  o  Dios  de  per- 
fecta unidad !  firmad  entre  nosotros  un»  du^ 
radera  y  perpetua  concordia  :  colmadlos  en  fíh 
de  vuestras  bendiciones  celestiales  ,.  como  col- 
masteis en  otro  tiempo  á  la  generación  escogi- 
da. Con  ella  mereceremos  bendecir  eternamen- 
te' vuestras  misericordias  en  la  patria  cekstiíj. 
jSkttien.  / 
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^  (  I  )  Proclama  trazada  por  el  plenipotenciario 
Wpresentante :de  la  Junta  4e  Buenos  :^J^res  ,  y 
prorninciada  ^r  el  yriimr  gmcral  'djl  exercíto 
de  la  Patria '(^7  2:;  de  mayo, 'en  ét  campamento 
de   Tia/iuanacu   á  los  hatallones  ¿te  su  mando. 


>o!(fadcs:  %y  se  cumple   el  primer   aniversa- 
rio de   la    instalación  del  gobierno  que  felizmen- 
te ha  restituido  á  los  habitantes  de  ícidas  las  pro- 
vipcids  del    Rio   de  la    Plata    cí    goze   de  b  li- 
Ti)értad  ,    propicdad^^  segurldacl ,  que    [ior   mas 
dé  tré^   Siglos    les  lubla    us^írp^i ib    ía     tiranía. 
Vosotros   sois    los    que, habéis  sostenido  con  bra- 
zos   de  bronce   la   obr^   mas    difícil    y  gloriosa, 
que   ha   podido  emprehder   el    pueblo  america- 
no ;   y    la  patria    ha    depositado    juitamente    su 
confianza  en   vuestro    valor  ^   intrepides    y   vir- 
tuosa  firmeza*    Todas   las   penurias    y     írabqas 
que  experimentáis  en  la  actual  campaña  ,  se  di- 
rigen á    cimentar  esta  grande  obra,  y  son  otros 
tantos  testimonios   de   vuestro  heroísmo.    Resig- 
naos á   terminar  esta  empresa  ,  atropeUando  to- 
dos  los    peligros  que  se    presenten,  y  zuhiendo 
€011  presencia   de   ánimo  quantas    penilidades  os 
ocurran.    Estoy   seguro   de    que    el    interés   ge- 
neral ,    es    para  vosotros    un    estímulo  demasVa- 
do    urgente  ;    mas    aun  quando    no    lo    íucsq  , 
bastarla    para   conmover    vuestra    sensibilidad  , 


el   triste    espectáculo   de    estos    antiguos    rnonu- 
meatos,  aniquila  Jos  por    la  ambicioí)  y   arruina- 
dos   por  la   política   de    un    gobierno    ingenioso 
para     destruirlo    todo  ,    é    incapaz:     de    ediíicar 
cosa  alguna.    Escachad  los   clamores  de   esos  úl- 
timos residuos    de   ia   migniíicanci*    de  nuestros 
antepasados  ;  y    vengad  su  nieni  )ria   ultrajada  en 
los    mismos   monumentos    de    su   íírandt'za.    Eii 
fin,  nada    os    desmaye  ;    en  vuestras  msnos  está 
la    libertad    de    !a    patria  ,    y    la   suerte    de    las 
generaciones    venideras  :  ellas    serán    felic^ís  ,     y 
su   felicidad    será    el   mas  justD  elogio    de  vues- 
tra   virtud.    Yo    no   me   separaré    de    vosotros 
hasta    volveros  triunfantes  á  los  brazos   de  vues- 
tras  caras    esposas  ,y  de  vuestros    tiernos  hijos  , 
que  os  saldrán    á  recibir  ,    publicando    la  liber- 
tad   que  os    deben.    Entonces    descanzareis    de 
vuestras  fatií^as  ,  v     vuestra     mayor    satisfacción 
será    poder  decir  á    la   faz  del    mundo   enteros 
la .  América    del    Sur    debe    su    Ubertad    á    los 
heroicos  esfuerzos   de   los  habitantes  de  bs  pro^ 
vincias  del    Rio   de  la    Plata, 

Véase  el  mercurio  y  marte  del  Imperta^ 
sábado  25  de  mayo  del  pre-sente  año  iSii  ^ 
año  segundo  de  Ja  Ley,  núm.  i.  donde  se  en- 
cuentra original  dicha  Proclama  ^  después  de  la 
del  editor.  Para  su  mas  cabal  mteligencia  ,  léaso 
el  mercurio  núm»  2.  sábado  i^.  junio  del  aiis* 
mo  presente  año* 
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DEL 


ANTERIOR  DISCURSO, 


QUE 

EL   día    de   la.    jura 

DE   NUESTRA    SEÑORA     DE    MERCEDES 

POR    PATRO NA- 
DE   LA     FIDELÍSIMA    VILLA    DE  ORÜRO  , 

PRONUNCIÓ  EN  SU  MISMA  IGLESIA, 

EL        ^ 

DOCT.  D.   MARCOS  GUZMAN , 
CURA  Y  VICARIO  DE  LA  DOCTRINA 

DE    SACACA  , 

EL  7  DE  DICIEMBRE  DE  i8tr. 
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HEC  EST  DIES    QÜAM  FECIT   DOMI- 
mis :  exulttmus  ct  Utcmur  tn  ed. 

* 

■Fste    es    el    dn   q'ic    hizo  el    Señor  :    saltemos-, 
de  gozo   y  alegrémonos.  P^-al'»us  uot  supra. 

Ta!--!  «=on  ,    católicos  ,   las   enérgicas   expresio- 
¿s  de  un   samo    Rey  de     Israel:    ríe    ell^s    se 
vale  el   Profeta    David  para  exitarnos  a  Tecono- 
cer      y    celebrar   el    dia    grande  de   la    glonos* 
í:j.rIccion  del  Salvador,  i  ^'j  g'^T ^^  ^¿^ 
debieron  los  iustos   del  seno  de    Abraan  .  de 
xar    para  sicn-.pre    su  obscura    mansión      y _  pa- 
sar al    paraíso  de    eterna   deliciosa  Claridad/,   a, 
él    debemos  los    infelices  pecadores    qae  habita-^ 
mos  un   trabajoso    destierro  ,   y    gemimos^n  efe 
valle     de    lágrimas,    la    s6!ida     esperanza      de, 
no^eer    algún  dia  nuee:tra  bienav.nturaoa  |>atrm 
I   él    en  fin  deberán    los   mvtertos    resucnar  .el, 
dia  grande  del  Señor  ,    paramo neaw 35; n>wjV| 
V   ser  completa  y  perfectamente  dichosos.  \Qm, 
dia'  dia    venturoso    para    la  iglesia  mhuante>  f 
Wioso    p«ra  la   triunfante.  Gebbren.os    con  el 
Peal  Protl-ta  ,  v   celebrémosle  como  día  del  Se- 
Ror  glorioso  ,  que  se    disw>  abrirnos  J«  puertas 
de  nuestra  eterna  fóicldad.  Hc,c  est  ches.  u.<i 

Ved  ahí  las  mismas  expresiones  que  os 
dirito  el  dia  de  hoy  :  de  ellas  me  valgo  para, 
inflamar  vuestro  aelo  ,  y  celebrar  el   16  dtó  no- 
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viembre   del  presente   año.    Este    es  el    día    eri' 
que    logramos    justos  y    pecadores,    un .  triunfo , 
el  mm  glorioso  [para  las  armas  del  Rey  Fernán-  ' 
éó^^  ^t'íiiási  célebre  para    el    exérciro   del  alto 
Perú  ,  y  el  mas  dichoso  para  la   villa  de  Oruro. , 
¡Qué    dia,  católicos ¡dicíicsa  para  la  posferidad,'* 
memorable   en  los  factos    de    ¡a   histeria    nacio- 
nal ;  á    él  debemos  nuestras,  mas   alegres  segu- 
ñdades  ,    y   el   colmo    de   nuestras  presentes  fe- 
licidades.  Penetrados    de    una  verdadera  alegría 
mí  Jesucristo  ;    íransportados    de  un  gozo    per- 
í^tto  V  en:  el   Sjefter  ^   repitamüs  ;con   el  Rey  pé- 
iñten te,   ífacíeétt^  dies  ^&^e¿,, , 

Si,    católicos  ,    vosotros   sabéis  ,    que  asi 
como   toda  dádiva   graciosa,  y   todo  don  perfec- 
to ,  desciende  del  padre  délas   luces  ;  3?i   ía?n- 
Bien  todo   bien    general  y  partícuíar  ,  pulula  de' 
ifc^e!    bien   suma,  eterno   é  kcreado :  entallece 
^florece    baxo  los  auspicios  de    su    sabia  Pro- 
videncia.  Sabéis  igualmente  ,  que    asi    como  eí 
padre  dé    las  misericordias  gusta  dfe  sernos  pror 
jiicío    por     medio   de     su     hijo    Jesucristo  V    así 
íámbien  el  Hijo  se  gloria    de    sernos  favorable  , 
jior  mediación    de  su  Santísima  Madrt%  ' 

Ved  ahi  todo  el  fundamento  de  nues- 
í^os  cristianos  presentes  votos:  ved  todo  el  mo- 
bu  de  nuestra  particular  devoción  á  la  sagra- 
da imagen  que  acabamos  de  jurar  ,  á  presen- 
Cia  de  Id  cielos  y  la  tierra :  la  hemos  jura- 
do por  tutelar  protectora  de  esta  fidelísima  viila 


y 'especial  patrona  nuestra:  y>  hemos  jurado  a 
la  Reyna  del  orbe,  que  pisa  el  sol  y  la  luna 
con  las  estrellas  :  á  la  Emperatriz  soberana  y 
cayo  trono  está  siempre  rodeado  de  espíritus 
celestiales  ,  y  cuyo  solo  nombre  hace  temblar 
las  ; potestades  infernales:  á  la  que  invocamos 
con  toda  confianza  ,  ser  madre  nuestra ,  mar 
dre  de  gracia  y  de  mísericardia  :  á  la  misma 
Señora  que  por  particular  instituto  ,  veneran 
los  santos  religiosos  del  orden  militar  de  la 
Redención  de  cautivos  ,  igualmente  que  la  san4 
ta  Iglesia  ;  y  la  veneran  baxo  el  dulce ,  el  atrac- 
tivo ,  el  consolador    título  de  Mercedes. 

Festejemos,  hermanos  un  dia  tan  glorio-^ 
so  como  el  de  hoy.  El  es  el  de  nuestros  me- 
jores votos  y  sacrificios.  En  él  hemos  conse-" 
guido  asegurar  nuestra  suerte,  y  lo  hemos  cofí^ 
seguido  con  reconocer  á  María  Santísima  ,  baxo£ 
la  advocación  de  Mercedes  ,  por  nuestra  es-? 
pecial  medianera  ^  y  madre  nuestra.  De  ella 
debemos  esperar  todas  nuestras  dichas  ,  y  á 
sú  particular  protección  somos  deudores  del 
portentoso  beneficio  que  experimentamos  el  1 6^ 
de  noviembre  del  presente  ano.  Repitamos  coti> 
entusiasmo  alegre,  ífec  ejt  dies  quam  fecit  Do'^ 
minus  5  exultemus  et  IcBtemur  in  ea. 

Ya  católicos  tenemos  vinculada  toda  nues*í 
tra  felicidad  á  un  derecho  ^  el  mas  sagrado' 
que  conoce  nuestra  creencia.  No  perdamos  de 
vista   jamas  los  indispensables  deberes,  qxie.por 
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propia  elección  de  nuestra  devota  voluntad  4, 
hemos  contraído  hoy.  Acordémonos  siempre, 
que  baxo  la  tutela  de  María  de  Mercedes  , 
hemos  jurado  ser  fieles  á  Dios '  y  al  Rejr  ;  k 
la  religión  y  á  la  monarquía  •  á  la  iglesia  y  á 
la  nación;  á  nuestra  profesión  santa  y  midro 
patria.r 

línimFhgúQmonosjk  los  ortodoxos  designios, 
que    electrisan   el   devoto    corazón  de     nuestro 
héroe  General  americano  (  i  )  :    da    un    Gene- 
ral  que    colocado   á   la  cabeza    de   un  valeroso 
exército  ,  dirige   todas  sus  miras ,  á   restablecer 
el    orden    público ,   la  armenia   social  y    la  co-^ 
mün    tranquilidad  :  de    un  General    que  fiel  k 
Dios  y    al   Rey,  á   la   religión   y   á    la   patria^ 
á    la    iglesia  y   á  la  nación  ,  merece  todos  núes- 
t-fos   respetos.   Tomemos    la  parte  que  nos  cor- 
j^esponde   de  los    religiosos  sentimientos  que. pe-*- 
netran    al   venerable    pralado  (  2  )  de  esta  santa 
casa  5   primer  instrumento  y  principal  promotor 
de  la  augusta  ceremonia  que  acabamos  de  rea- 
lisar.   Mesclémos  nuestros    júbilos    con    los    del 
Ilustre   Ayuntamiento   y  su    zaloso  Procurador : 
acompañemos    en    sus  particulares   glorias    á  las 
Valerosas   tropas   peruanas  :    unámonos    todos  ^ 
y   celebremos  un  dia  como  hoy  ,  tan   venturo- 
so para   la  posteridad  ,  tan  glorioso,  para  la  ve- 
nidera  edad  ,    de  tanto    realce    para  la  iglesia 
universal  ,  y    tan    honroso   á    nuestra    profesión 
imcional:   bendigamos    el  ló  de  noviembre  del 
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presente  año  ,  bendigámoslo  como  dta  del  Se- 
ñor 9  cuyo  trono  de  gloria  se  dexa  admirar  allá 
arriba:  bendigámosle  en  fií  >  como  un  dia  qjo 
destinó  para  ostentar  ,  no  solo  las  grandezas  da 
sa  poder  ,  como  lo  visteis  antes  de  ahora  ;  mas 
también  para  brillar  las  riq'jezjs  de  su  mise- 
ricordia ,  como  lo  vais    á  ver  :  exulUínus  ec  Ice- 

temur    in    ea» 

¡Gran  Dios!  vos  que  por  amor  al  hom- 
bre criasteis  el  universo  y  le  conser/ais  ,  por  el 
mismo  amor  os  dignasteis  da  no  perdonar  á 
vuestro  unigénito  Hijo  :  acordaos  que  nos  le 
disteis  por  medio  de.  una  Virgen  que  escogis-. 
tels  en  los  adorables  consejos  de  vuestras  eter- 
nas ideas.,  que  la  amasteis  en  los  inmensos 
tesoros  de  vuestra  infinita  bondad,  y  que  la 
destinasteis  en  la  profundidad  de  vuestros  irre-, 
vocables  decretos  ,  y  la  destinasteis  para  ho- 
llar la  altiva  cerviz  de  la  serpiente  seducto- 
ra ,  para  pisar  la  sobervia  cabe¿\  del  dragón 
infernal,  para  triunfar  de  los  enemigos  do 
vuestra  alta  soberanía  ,  para  proteger  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  á  vuestro  pueblo 
escogido.  Dignaos  ¡o  redentor  del  mundo!  li- 
bertador generoso  de  las  naciones  ,  padre  es- 
perado del  futuro  siglp  ,  iris  deseado  de  paz  I 
dignaos  de  felicitarnos  por  medio  déla  corre- 
dentora  de  los  hombres  ,  de  la  depositaría  ar- 
bitra de  vuestros  dones  y  gracias.  A  ella  he- 
mos jurado    en  vuestra  presencia  ^.poi|^speci4 
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patrons  y  sbogada  nuestra:  por  ella  misma  es 
pedimos  inflaméis  nuestra  fé  ,  y  la  sostengáis, 
como  sostuvi.-^teis  en  otro  tiempo  la  de  vues-^ 
tro  apóstol  Pedro.  Multiplicad  nuestros  triun- 
jos  ,  como  multiplicasteis  los  astros  del  firma- 
irento.  Coronadnos  con  el  olivo  de  una  general 
duradera  paz;  y  esta  sea  ¡o  Dios  grande  en 
peder,  y  íicó  en  misericordias!  sea  la  psz  de- 
seíídíí  ,  la  mejor  victoria  que  consigamos  con- 
tra los  enemigos  de  vuestro  santo  nombre,  y 
de  la  monarquía.  Dispensadnos  este  rasgo  de 
vuestra  liberalidad  ,  por  intercesión  de  la  Re- 
dentora de  cautivos.  A  ella  y  no  á  otra  ,  os 
hemos  presentado  en  el  devoto  altar  de  nues- 
tros cristianos  corazones ,  y  os  la  hemos  pre- 
sentado por  madre  ,  medianera,  patrona  y  abo- 
gada  especial    nuestra.  Ave  grada  plena. 

SEGUNDA  PARTE. 


.|J  nos  mismos  intereses  son,  católicos ,  los 
nudos  que  deben  estrecharnos  en  una  perfec* 
ta  concordia.  El  Dios  de  ios  cristianos  es  Dios 
de  perfecta  paz  ,  y  de  perfecta  unidad  :  uná- 
monos todos,  ya  que  la  causa  es  una,  y  con- 
cordes nuestros  ánimos  y  sentimientos  ,  permi-^ 
tidme  os  recuerde  por  breves  momentos  nues- 
tra pasada  y  presente  constitución  :  dotados  d» 
almas   sensibles  ^  debemos  recomendar  al  dolor 
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las   convulsiones    que    ha    zufrido  ,    y    zufre    fo- 

davia     nuestra    madre  patria  ,  á    la    par   con   ¡a 

religión. 

La  pérdida  fatal  de  nuestros  dos  comu- 
nes pidres,  político  y  mora!,  nos  trae  hasta 
el  dia  encorvados  y  ojjtimidos  ;  gcmlm.cs  en  el 
fondo  de  nuestros  atrib'jlados  corazones ,  el  cau- 
tiverio de  nuestro  adolescente  monarca,  y  ge- 
mimos el  ostracismo  de  nuestro  anciano  psdre 
el  Papa:  lloramos  Us  Cadenas  de  Fernando  Vil, 
y  lloramos  \a  ccntinacion  de  Pío  Vil  ,  basca- 
mos con  ansia  el  trono  de  Espsíia  ,  y  hecha- 
mos  rnénos  con  dolor  el  principado  de  .la  igle- 
sia, Ah!  iicnios  llegado  á  Ví?r  ,  loque  nuestros 
padres  tal  vez  no  han  visto.  Destronado  nues- 
tro joven  soberano  ,  preso  y  reducido  á  las 
cadenas  de  nn  vil  traidor,  talada  su  monar- 
quía ,  transformados  sus  palacios  en  infames 
serrallos  ,  convertidos  sus  dominios  en  campo 
de  Damasco,  cambiado  el  cetro  catóüco  con 
cí.  caduceo  de  la  tiranía,  é  impiedad ::::  ¡Ah 
que  doíor!  Llorad  5  lloradla  suerte  desgraciada 
de  vuestro  rey  y  setíor  :  llorad  sin  cesar  ,  los 
niiíies  que  os  ha  traído  ti  interregno.  Mayor 
desgracia  es  le  que  vosotros  zufris  con  su  péf- 
dida  ,  que  la   que    ¿i    siente   en  su^  cadenas. 

Volvamos  li  vista  á  la  nave  dtl  Pes<- 
cndor .. ..  Mas  ¡Áh!  ved  ahí  otro  teatro  mü- 
^bo  mas  lastimoso  :  él  nos  presenta  escenas  mas 
tristes.    La   purpura   y  la   tiara  ,   manchadai  por 
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el  monstruo  de  la    impiedad  ^  andan    fluctuantes 
en    e!    borrascoso   mar  galicano.  El   tirano  Corso 
las    ha    arrancado    de    su    sagrado   asilo  ,    y    las 
ha    entregado    á  sn^  voraces  á[;!Uílas.  Extermina- 
do  e!    colegio   sacio  ,    se   vé    el    principado   de 
la    iglesia  ,    sin    renías    ni    privilegios  ,   sin    fue- 
ros  ni    dsrechos.    El    sumo    sacerdote    reducido' 
al  grado   particular  ,    ofrece  la  hostia    sacrosan-' 
ta,  ya  sin  diácono.  Despojado  del  sagrado    efód^ 
hasta  de   las   divisas   de  su    pontificado  ,  está  el 
padre   común    del    orbe    católico  y   de    la    uni- 
versal   iglesia  ,    privado    enteramente   de  sus  hi- 
jos; sin  arbitrio   de  abrirles    las  puertas  del  tei-^ 
soro    espiritual  .  ni  de  repartirles  su  patrimonial 
celestial.    ¡Qué  infortunio!  ^^ 

Potestades  del   cielo ,  ¿cómo    no   habéis ; 
vengado  tan  sacrilegos  atentados?  ¡  Ángel  devas-' 
tador !  ¿cómo  no  hibeis  exterminada  ese   nueva"^ 
Faraón  y  sus  malditas  legiones?  ¡  Occeano   ven- 
gador!   ¿cómo   no  habéis  tragado  al  enemigo  de; 
la  nación  escogida,  y  de  vuestro  mismo  hacedor  ? 
;Dios  :antof  ¡Dios  terrible  í  ¿cómo   habéis  en*' 
íregado  la    potencia  católica  ,  el  sostén  de  vues* 
tra  iglesia   a!   alienígena  usurpador?    ¿cómo  ha-. 
beis    abandonado   á   la   nación    predilecta»  á  \oi 
verdadé^ros  adoradores  de  vuestro  santo  nombre? 
Aquí  necesitábamos,  las  lágrimas  dé  Jeremías.  Es- 
cribid  estos  abultados   sucesos  ,   escribidlos  coa 
sangre,  V  lágrimas,  transmitidlos  entre  el  duelo 
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y    general    llanto  ,    transmitidlos   basta  mas  lejos 

de   vuestros  hijo?.  ;^ 

En    un    estado    como  este    tan   espanto-^) 
so    y    lastimero,    recibia    nuestra    triste   general 
orfandad  ,    al  menos   los  alagos    que   nos  ofrecia 
la  paz ,    esa  paz    que    todavía    posaba    en   nues^t 
tro    continente  ,    quando    ya    había    desaparecí* 
do  enteramente  de    la  Europa  toda  ;  pero    jq»¿ 
duración    puede   esperarse  de   una  flor  que  nace 
entre    arbustos  espinosos  ,  y  que  al   mismo  liem*, 
po  de    arrancarla,   tiene    que    padecer    y  sentm 
dolor    la   mano  que    la   poseer  í  ¿cómo    es  posU 
ble    gozar    teda    nuestra    Vida    de    serenidad  ^ 
quando  abrigamos    dentro   de  nosotros    mismos, 
todo  el    fuego    de    las  pasiones  ,  y  toda  la  opo* 
sicion    de     contrarios   elementos    que     formait 
nuestra  n^isera  constitución?  íbómo  es  dableoit 
el  mugido   de  furiosas    tempestg^des  ,    sentir    el 
estampido    del   rayo  ,   y   no  temer  á   la  estrella 
fulminante  ?    Ved  ahí   lo  qas  ha  pasado  con  no-* 
sotros :  al  paso  mismo  que  Íbamos  gustando  lo$ 
encantos   de  nuestra  pa¿,  i^nol  ^tb^n    ptinzandd 
ío$   espinos   del   dotóí"  que  abrigaba  nuestro  afli- 
gido pecho  :   al  mismo  tiempo   que  íbamos  go- 
!zando    las  alegres  segiüridadea  de  nuestros  cla-ft 
íok    orizontes  V  ®1  pétfído  Qcceano  iba  ¡prepararte 
donos  una    furiosa    borrasca,  que  con    desapia-^ 
dada  miaño  la  empujó  hasta  este   polo>  y  nos  la 
presentó  en  elrnediriano  de  nuestro  miis -sereno 
dia  ¡qué  desgraciar- >  ^^      vtnym 
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La  primera  erupción  qae  lanzó  el  famoso 
Vesubio  de   Ñápeles  ,   sepultó  baxo  sus  lavas  to^^ 
da»í una :.sobervia  ciudad  ,  todo    un   Hcrculano  ; 
y    los    infelices    Gnomos     con     el    gran    Piinio, 
quedaron    para  siempre  olvidados  baxo    aquellas 
ffias  cenizas*   Las  que   ha  escupido    el    Etna  ga-^ 
íicano  ,   no  han  hecho  mas  que  incendiar  toda  la 
Europa/^iíiy   transformar  el.  gran  íio    de  la  Plata 
«n    otro   Letéo  ;  dorar  sus    márgenes  ,  impreg- 
nar sus    aguas    de    sales  estimulantes  al  sistema 
libre  y   licencioso  ,  y  comunicarle  todas  sus  vir- 
tudes,   \  Bebed    infelices   Porteños^!   -ellas    rienen 
yirtud   especial    de   formar  espíritus  fuertes  ,  alt 
iwas  ingratas  ,    corazones    desnaturalizados  ,  áni- 
mos   marciales  :  saciad    hasta    unrí  completa   sa- 
turidad  ,  la   avara  sed  que  os:  causaba    un    go- 
feiernO'  tan   abundante  iCQmo    pacifico .;    tin  go- 
tiernot  .;Como  >.el   ^jUe  :  antiguamente   gozabais  : 
satisfaced   la  ávida  sed  que  os   ocasionaba  la  sua- 
ve subordinación    que   reconocíais    al    trono   ca- 
tólico ;  i  un    trono  que  respetaron  siempre  vues? 
tro?  padres.  Fabricad  de  una    ve^  ,  como   otro 
14  a  buco  ,    nueva    estatua    de    oro,    para    com- 
jprar    nuestros  votos    y    respetos   con    sus    fal-os 
iresplandores*    Erigidle   un  trono   á  las  márgenes 
«lismas  de   vuestro  gran  rio  ,  colocadla   con  tor 
dos    los  esplendores   necesarios  ,     para     luccrla 
brillar    á   la  faz  del    mundo  idólatra  :  exigidnos 
con  el    tuego    del    horno    preparado,    exigidnos 
para  vuestro    ídolo    las    adgraciones    priyativf/ 


i  13 ) 

il  verdadero  numen,  tcdos  los  respetos  d© 
íiuestro  6el  vasallage  debidos  únicamente  á 
puestro  legítimo    monarca. 

Ya    está  el  coloso  entronizado,    encen- 
'dida   está    la    hoguera  ,    torrentes  de  globos  do 
fuego  discurren  por  toda  la  América  ,  impetuo- 
sas llamas  giran  por  todas  partes,  inocentes  mari- 
posas  vienen  á    ser  victimas  de   su  voracidad, 
hasta    nuestras   isgítimas  autorirlades  son  inmo- 
ladas en  su  sanguinaria  ara.  ¡Victimas  infelices  I 
ya    descanzan    en    paz    á  pezar  de^  sus  enemi- 
gos.   Nuestros    hogares    ya   arden  á    su  activi- 
dad*,   los  capiteles'  de    nuestros    templos    ya    so 
ven    coronados  de  aquel  fuego    devorador  ,^  sti 
atrevida     torrefacción  fa    abraza  el  santuario  , 
ya  desea  desalojar   a!    verdadero    Dios  del  uni- 
verso ,  va  le  disputa  los   derechos  de  su  sobe- 
ranía:::';  Qué    atrevimiento!    ¡cielos     pasmaos, 
confundios  abismos! 

¡América,    región    católica!    ya     «stait 
abandonada  en  roanos  de  vuestros  mas  crueles^ 
enemigos.  Vuestros  hilos,  ya  somos  pábulo   de¡ 
MUttl  ftiego  devorador.   Nuestros    asilos  ya   lo?f 
veis  bañados  con  la  saiigre    de   vuestros  ama-' 
dos/ lares.    Vuestros    erarios   cxáustos,    vuestras 
ipropifdades .  presa  de  su  avara    codicia,  vues-t 
tíos  templos    saqueados  y   profanados  ,  sus  a ra% 
sagradas    polutas  y   manchadas  ,  vuestros  sacer- 
dotes  perseguidos  y  execrados    están   de  trans-, 
fugas ,    errantes  sin  altar  ni  sacníiúq,  VutótíPC 
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pastores  afnncados  del  s^no  misma  de  sus  ov¿^, 
jas:  privados  de  su  rebano  gimen ^  6  emigra*' 
dos,  ó  confundidos  con  los  facmert:^o§  entre 
duras  y  pesadas  caderras!  Vuestras  vírgenes  „ 
«sas  castas  esposas  de  Jesucristo  Ibran  su  can* 
dido  pudor  ultrajado.  Vuestra  religión  tan  ama- 
da de  vos  y  de  vuestros  hijos ,  ;  Ay  !  se  admira 
confundida  con  los  horrores]del  cisma ,  de  la  ir* 
religión  y  de  la  impiedad  :  nadarído  está  en  el 
fnortífero  venena  de  la  heregía  >  y  de  la  aposta- 
cía,  i  Que  terrible  constitución  I 

El   despotismo   semejante  á  los  vampiros 
hi   buelto  á  levantar  su   feroz  cabeza  ,  y  fb  ha 
levantado  de  entre  los  yertos  cadáveres  -de  los  ti- 
ranos:  su  crueldad  ha  renacido  ,  qual  otro  fénix  ^ 
de  entre  sus  mismas  cenizas  j  de  entre  esasceniza^s 
que  á  pezar  del   estropeo  de   tantos  siglos,  aun 
se  mantenían  y    se  mantienen  empapadas  en  san¿ 
gre  humana*   El  sistema  libre  y  licencioso,  parto 
íegítímo    de  tamaño  monstruo  ,    flota  en  nues- 
tra emisferio,  después  de  haber  tomado  Icccio- 
iies  infinitas   en  las  impías  escuelas   de  los  Bay* 
les,   y  Volteres,  de  los  Rusos  y  Robespierres,  do 
los  Gromvveles  y  Marats,  de  los  demás  caudillos 
de   las  reolvuciones  generales,  de  todos  los  maes- 
tros  de  las  conspiraciones  contra   el   trono  y  el 
altar.   Las  varias  consultas  que  los  procélitos  ar¿ 
gentinos   hacen  á  tan  famosos  oráculos,  merecen 
^n  duda,  ó  la  contestación  que  Apolo  deifico  dio 
á  €^ar  en  dro   igual  tiempo  ,  ó  la  que  zufrié 


4a  Célebre  Pitonisa  del  profeta  Samuel  .  quí^ñ- 
do  con  sus  prestigios  fué  á  turbar  ^1  reposo 
de  su  sepulcro. 

La  cirse  infernal  ya  se  presenta  en  nuess- 
tros  malhadados  dias  con  todo  el  erotismo  da 
su  encantador  arte,  con  todos  los  prestl|^iqs 
^de  su  mágica  profesión  ,  con  toda  la  hechicera 
virtud  de  su  nietensicosis  y  y  de  una  metet}- 
sicosis  muy  superior  á  la  que  el  presuntido  ie- 
gislador  del  Asia  (3),  enseñó  en  sus  dietéti- 
cas escuelas.  Ya  aparecen  monstruos  horrible^., 
inundan  nuestro  suelo  fieras  deformes  ,  han  sa- 
lido .  .  .  •  ¡qué  dolor  1  del  mismo  seno  de  k 
verdad  han  nacido  las  hidras  d@  nuestros  erro- 
res '.sus  cabezas  robustecen  ,  y  se  multlpllcati 
con  la  sustancia  de  nuestras  madres  ,  la  religión 
y  la  patria  ;  el  zelodevorador  de  nuestras  pa- 
siones las  ha  coronado  de  mirtos  y  ñores  ¡qué 
horror!  La  impiedad  se  ha  quitada  la  máscara, 
la  irreligión  ha  recogido  su  velo  ,  la  hidra  pros- 
cripta de  ía  tiranía  anda  á  cara  descubierta : 
rompió  por  fin  todos  los  diques  del  horror* 
saltó  todas  las  barreras  de  la  providad  ,  y 
por  desgracia  nuestra  vá  verificando  la  predic- 
ción divina.    Instabunt   témpora  pericidoséi. 

¡Iglesia  santa!  madre  amada!  redoblad 
vuestro  llanto  :  gemid  paloma  querida  del  es- 
poso eterno  ,  gemid  entre  las  breñas  de  la 
piedra  :  llorad  candidas  esposas  de  Jesucristo , 
verdaderas  hijas  de  la  santa  Sion ,  acompañad 
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h  vuestra    afligidla    madre  en    sa  duelo 'profana 
do.  Sacerdotes  del    Señor  ,   porción  privilegia- 
da   y  santa:    padres   tutelares    del  pueblo  esco- 
gido,   nnrad    las  bestias  feroces   del- Apocalip- 
$í    como   flotan  nuestro   ayre ,    como   sus   mu- 
gidos sacuden  el  redil  de  Jesucristo  ,  como  de- 
voran   los    mansos   corderos ,    y    las    liumildes 
*t)vejas    encargadas    k    vuestro,  pastoral  xaidado^ 
-como  pretenden  .concluir    con  todo  el    rebaño* 
Advertid   como   dirigen    sus  pasos,  acia  la  casa 
del   Sefíor ,    como   laceran    la    candida    investir 
dura  de    su  casta    esposa,  como   amancillan  sa 
virtud  ,   como   diiapidan  todas  sus  joyas  ,. ajuar 
^bienes  ;    como   se  atreven    á    subir  al  apiogéo 
íd^l    santuario  5   como    declaran  una  guerra  for- 
midable al    Santo  de  los  sanios.  Ya  esos  mons- 
truos desean   dexarnos  sin    sacerdocio  ni  altara, 
^n    saGfíiicio  ni   culto,    sin  sacramentos  ni  ley^ 
sin  doctrina  ni  preceptos.    ¡Qué    dolor!- 

¿Qué  se  ha  hecho  hermanos  mios  el 
zelo  de  la  casa  de  Dios?  aquel  zelo  que  ea 
otro  tiempo  devoraba  al  santo  Real  Profeta 
ht  desaparecido  de  entre  nosotros  ?  Que  es  dei 
zelo  de  los  Onías  y  Matatías  ,  de  los  Ofnis 
y  Finees  ;  da  esos  sacerdotes  de  la  sinagoga, 
sombra  y  figura  de  nuestra  santa  iglesia?  ¿La 
ley  ceremonial  de  los  incircunsisos  era  de  me- 
jor condición  ,  que  la  ley  d^  gracia  de  los  cris- 
tianos? i  El  sacerdocio  de  Aaron  era  de  mejor 
carácter,  quj  el  sacerdocio   de  Cristo? jAh miíf 
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hermanos !  qué  apntia  la  nuestra  !  Ellos  en  tiem- 
po de  las  grandes  revoluciones  contrabalanza baa 
las  mas  crudas  persecucionos  de  los  tiranos  , 
con  un  cspírku  todo  divino.  Inflamado  su  zelo 
por  la  causa  de  Dios  y  de  su  pueblo ,  llora- 
ban amargamente  entre  el  vestíbulo  y  el  altar: 
postrados  ante  el  Sancta  sanctorum  regaban  con 
sus  lágrimas  el  pavimento  ;  congregaban  al  pueblo 
«n  su  sagrada  sinaxis ,  y  procuraban  aplacar  #1 
furor  del  Señor  con  oraciones  y  sacrificios  ,  «x* 
piáciones  y  purificaciones  públicas*  Las  aflicao- 
nes  de  su  espíriru  las  hacian  trascender  al  pue- 
blo con  la  verdadera  doctrina  y  el  buen  exem- 
©lo,  y  sus  ayunos  y  mortificadones  hasta  á 
sus  bestias  y  ganados.  De  esta  suerte  desar- 
maban la  cólera  de  Dios  ,  vengaban  las  abo* 
Ilinaciones  de  Israel,  expiaban  sus  culpas  ,  pu^ 
fificaban  las  profanaciones  de  la  casa  del  Señor, 
y  las  sordideces  que  la  impiedad  y  persecución 
do  los  tíranos  habían  sembrado  qntre  el  altajf 
Y  el  puebla. 

¡Qué  exemplo,  mis  hermanos  ,  para  loi$ 
sacriñcadores  ,  ya  no  de  animales ,  sino  del 
hombre  Dios  I  ¡  Qué  lección  para  nosotros  en 
tiempo  de  tanta  calamidad  ,  como  el  que  nos 
aflige!  Venerables  hermanos:  acordémonos  quo 
somos  los  mediadores  entre  Dios  y  su  pueblo , 
los  ministros  (Ja  sus  dones  y  gracias  ,  de  svl 
doctrina  y  palabras  :  5¿jcr¿2  dcéúns.  Acordémo- 
nos que  somos  ios   ecónomos  ;d«  la    casa    del 
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^ñor  ,  los  odministradoreS  de  sufs  celestkleé 
tesoros  ,  los  arbitros  dispensadores  cte  sus  sa-» 
cramenfos %  de  su  mi^mo  cuerpo  y  sangrev'  Sa^ 
era  dan's,  AcoTdémonos%  que  nuestro  skccfdó* 
<íio  es  de  tan  alta  dignidad  %  que  á  su  carác- 
ter está  vinculada  una  tal  fecundí  iad  ,  que  la 
maternidad  de  María  Santísima  no  conoce.  Ellt 
conciBió  ál  Verbo  d!vino,  y  lo  parió  es  ver- 
dad;' mas  'fué  por  una  sola  vez.  Pero  nues^ 
tro  carácter  sacerdotal  es  de  tal  condición  » 
'que  en  fuerza  de  su  virtud  ,  merece  la  iglesia 
santa  la  encarnación  diaria  en  nuestras  manos 
y  corazones ;  y  !a  encarnación  de  aquel  mismo 
Dios  que  para  su  humanacion  había  escogida 
desde  la  eternidad  la  carne  mas  pura  de  una 
virgen  llena  de  gracia  5  adornada  sobre  todaí 
criatura  con  todos  los  carismas,  virtudes  ydó- 
fiés    del  Santo   espíritu;  Sacra  offerens. 

Acordémonos,  que  somos  los  deposi- 
tarios de  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos, 
con  absoluta  potestad  para  cerrar  eternamente  !aa 
¡puertas  del  infierno  /  -y  abrir  las  del  paraíso 
inmortal;  los  presbitefos  encargados  de  pre- 
parar los  caminos  á  los  fieles  ,  y  mostrarles 
con  la  doctrina  y  el  ejemplo  el  sendero  dé 
su  verdadera  felicidad,  i^re^/^/üi"  z>^r.  Acordémo- 
nos ,  en  fin  5  que  somos  los  sacerdotes  de  1^ 
fíueva  alianza  ',  destinados  á  zelar  y  conservar 
.la  concordia  entre  el  trono  y  el  aliar,  á  ve- 
lar sobre  la  seguridad  y  dicha  de  los  soldados 
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de  JenictUto',  á  estar  en  perp-tin  centmelíi 
de  h^  miWcU  cvUtU\n  ,  de  s<i  d.tenz;^  y  pro- 
tección contra  los  ataques  y  ascchanzs  de  s-is 
éfi'emiios  ,  á  guiaria  am  U  antorclu  rcsíy.urie-' 
cíente  de  nae>tras  vircadiís  y  bue  )as  obras  ^ 
hasta  vsírU   coroiudi    en  la  pitria   celestuí.  5a- 

•Q.ié   dignidad  la   niiestra    hermanos  ve* 
nerables  l"Prociirsmo5  corresponder   á  quien   nos 
ha    colocada    sobre  el    pueblo  ,  sin    mis    qne  su- 
mera    donación.;  honremos    nuestra   mláion   con 
obras    cÜgnas    de  la    mano   que   nos    consagró  , 
tratemos  de  imponer   el  respeto  deb'do  a!  man-  ' 
do:    entero  ,  y   tv.sta    las    potestades  dtl  infierno. 
•  O  ambición    hi^mana  1    monstruo  infernal  s  .tu 
eres  U  terrible  tea  que  en  el  seno .  de    la  paz  ha 
encendido   la  pira  :  tu  furia  infernal  ,   quien    ti- 
ña    las    alas    del    a  y  re    con    olores  sepuicralesrí$ 
quien  matiza  los  campos    con    cadáveres   espan- 
tosos,   quien  fecunda  la  tierra  con    ia   roxa  hnfü 
humana,    quien    abre    por     úlümo    la    terrible 

caxa  de  Pandora. 

V«d  ahí  católicos  U  espantosa  urna  da 
donde  salen  tddo-s  los  males,  en  persuacioit  ^ 
étnica.  Nosotros  creamos  con  el  Evangelio  V 
creamos  que  esta  terrible  urna  es  únicamente 
nuestro  corrompido  corazón  :  este  feroz  akotí 
es  solo  quien  respira  y  bosteza  ,  quien  escupe 
V  vomita  todos  los  males  que  nos  afligen.  A  su 
hidrópico   deseo  debemos '  iodo    el   golpe    del 
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trastorno    general    que  llora   la    iglesia ,  y  gima 
la  pal  ría, 

A    no   tener  en    contrario   datos    positi- 
vos ,   creeríamos   sin    duda    fuese  la   revolución 
que   nos   atormenta  ,   la    última   que  iba    á   zu- 
frir  el    globo.  Diríamos  con  los    filósofos  orien- 
tales ,  que  se  aproxima  el  catacIÍ5nio  ,  que  ame- 
naza e!   pirosis  ,  que  es    llegado    el  año   plató- 
nico ,  la  revolución    grande  ,  el  periodo  univer- 
sal (4).  Dirií-mios ,  como  lo  dice  el  vulgo  igno- 
rante ,    que   el   mundo   toca   )a  su  ruina  final , 
que    e!   vasto  edificio    del    universo   se  desplo*. 
ma ,    que  la    gran    máquina   del  orbe    va  á  zur 
frir   su    toíál   devastación.    Kuistra    santa    reli- 
jglgn    desprecia    estos  sistemas  fiínaticos  ,   y   los 
desprecia   como   partos    del   orguüo   refinado,  y 
como   expresiones  de  !a   igrorsncia  vulgar.  Ella 
nos  dice  es   verdad,  que    la  última  tribukcioa 
viene    prevenida   de   otras  muchss  ;  nos  da  sig- 
nos  generales    y  particulares  ,    próximas   y   re- 
motas  señales  de    ta   última  general  revolución. 
Una    apostacia    general    entre    los    verdaderos 
creyentes,    !a    abolición   total  del  imperio    ro- 
mano ^    conversión    universal  de  gentes  de  tof 
das    sectíis    y    profesión    á    nuestra    divina    re^ 
líglon  :    ved  ahi  los  síntomas  del   período    uni- 
versal ,  del   perentorio  flogisto  ^    de  la   confla- 
gración general. 

Aun  no  parece    el  hijo  de  maldición  y 
pecado  :   £noc  y   Blias  todavía  no  anuncian  el 


evangelio  en  Tas  extremidades  polares  :  el  .}^,t^ 
perio  romano  aun  subsiste ;,  los  jlk1ío$,  mao-^ 
inetanos  y  paganos  tpdavia  ;n(^^;han.^|l)iuradp^ 
sqs  nefandas  sectas:  el  impío  ^1^!mu<Í;^in  gc^j 
bierna  los  incircansisos  ,  el  blasfemo  alcoraatq?, 
davia  domina  los  orizontes  otomanos  ,- la  apa- , 
téosis  etoica  ocupa  aun  el  templo  del  ver4^-j^ 
dsrq.  Dios.  v,:la'  sacrilega  'Teurgia.-  regla,  'igA^vl^i 
la  (é  de  los'idóUtras;  Algunos  signos  pfdY^ntí-s!^ 
vos  de  la  futura  grande  revolución  oprimen, . 
es    verdad    nuestra    era  ;  algunos   emisarios  del, 

principe  babüonico  curzan  es.  verdad  nuestra,, 
región  \  algunos  a  postóles  de  sa  í a  nás  coni 'pa  tej^,, 
es   verdad    nuestra  doctrina  y   moral  :    la  'n|Mf,¡ 

de  la  iglesia  zufre  las  tempestades  que  haní; 
levantado  las  Eumenides  ;  mas  á  pezar  de  to-. 
do   su  esflierzo  y  vos     habéis  ofrecido  ,  ¡  o  Dios 

de  las  miswcordias.I  vos   nos    tenéis  prometicíft,. 

que  ellas  no  prevalecerán  :  esperamos  en  vuestra^ 

bondad  infinita  el  cumplimiento  de  vuestra  ine- 


ibl^  promesa,         ^ 

Azolvarnos   á"  nuestro  asiinto.' En   un   es- 
tado de    tanto   abatimíeífO' como  el  en  que  ríos 
veíamos ,  ba^o  las  duras  cadena$  del  nuevo  go- 
bierno ,  ¿qué   no  hemos    padecido  con  la  fuer- 
xa  opresiva   de    un  exército    feroz    y    sanguina- 
rio,  da    un  exército    que  nos  lo    mandó    con- 
el    especioso  titulo  de  auxiliador?   ¡Ahí   díg^la^ 
Córdova  del  Tucumau  primer  teatro  de  su  san-, 
guiñaría   autoridad  representante.  Allí  dio  á  CQ*: 


nbccr  Buenos  Ayres  su   desnatüraíbado    carác- 
ter ,    toda   su   ingratitud  y  perfidia  ;  manchó  sus 
aleves    manos  en  la   sangre   inocente   de;  su'  14- ■ 
bertador  y    padre    social   (  5  );  inmoló    én  Its 
sacrilegas    aras  de  su   tiranía  á  quien    deMa^  sti 
ser   político  ,  su  verdadera    libertad    y    toda  su 
dicha.  Así    pagó  á   su     benefactor   y    redentor 
lo%    beneficios  que   le  debia  V  no   de  otra  ma-í 
do    que    el    asno    cerril    paga    á  su  madre  con 
mordiscones    y    coses  el    beneficio    de    la  leche 
que   mamó  ;    no    de   otra    manera    que  las   vi- 
voras    que     nacen   rompiendo   las    visceras   dd 
materno    aívérgtre^    pagan    et    beneficio  de  sa 
existencia  con  devorar  á  su  propia  madre.  ¡Puo-' 
blo  infiel  é  ingrato!    una   eterna    infamia   seré 
el  galardón  de  tus  sanguinarias  prbesas. 

Embrabecido  el  exército  licencioso  con  la 
sangre  que  babia  bebido  en  aquella  malhadada  iáu¿ 
dad,  ensoberbecido  con  la  victoria  de  Suipacha^ 
con   una    victoria    casual  que  le   habia   prodiga- 
da  la    venaUdad    y  la   perfidia  ¿  qué  licencia  no 
setonifó   para  oprimirnos  ,  inspirándonos  el  ter- 
ror y    el    espanta  ,  la  confusión    y  el    miedo  ? 
Dígalo  Potosí  segundo  teatro  de  su  sanguinaria  re- 
presentación (  6  ).  Allí  sacrificó   á  todos  los  ré^ 
presentantes  del  trono  ,   y    de  este  modo  acabó' 
dé   devorar    la    monarquía.   Es   propio  Carácter 
de  los    tiranos,  alimentarse    con  sangre   y    lá- 
grimas :   las  victimas  palpitantes  á  sus   pies  son 
tí  susientáculo   de  su  autoridad  ,  y  los  despa* 


•tos  de  agénas' propiedades ,  todo  su  rico  patri- 
monio. Dd  aquí  es  ,  q;ie  en  unas  partes  hemos 
vi^to  Gon  dolor  los  sacrificios  mas  cruentos  , 
sin  reparo  de  inocentes,  ni  de  fancionarios 
públicos;  en  otras  las  confinaciones  mas  barba- 
ras é  inhumanas.  En  todas  partes  ,  y  en  to- 
das nuestras  propiedades  hemos  züfmlo  los  ri- 
gores de  las  exacciones  mas  indecentes  ,  so  co- 
lor de  donativos  :  y  henws  padecido  hasta  en 
nuestras  iglesias   ¡os    despojos    mas    violentos   y 

execrables.  /..  i 

A    vista   de  los  nules   qtie    zufriamos  al 
mismo    arribo    del     esército    representante    do 
Buenos    Avres  :    de  ese   exército  atrevido^,  qu» 
coronado  de  una    victoria  rastrera  ,  vino  a  opri- 
mirnos con  el    entable  de    un  sistema    íicencio- 
so   y    sanguinario;    de  un  sistema    qu»^  er»   el 
total  y   único   fundamento     para    coíisohdar   ía 
base    de    su  nueva    soberania  ,   l  qué    no  debía- 
mos  esperar,  mis  hermanos ,    si    Dños  por  cas- 
tieariTOS   mas ,    le    hubiese    permiíiao  el  triunfa 
del  Desaguadera  ,  contra  el  exército    Real    del 
alto  Perúí   ;Ab!  Díganlo  los  iniquos  planes  que 
se  tenían  ya  tirados  para  semejante  ocasión.  Ya 
las  haciendas  y  demás   propiedades    tm  d#biaii 
teeonocer  otro  dueño  ,  que  el  nuevo  gobierno 
del    rio  de    la  Plata  :  los   beneficios  no    menos 
simples   que   curados  .    ilia»   á    zufrir  por  aque- 
lla   nueva  soberanía  un  general   concordato.  Los 
obispados    y  demás    empleos   edesibíicos   un» 


absoluta  supresi.on  :  los  monasterios  y  religio- 
nes   una  general  extinción  ,     nuestras  iglesias   y 

templos  ora  metaforsis  la  mas  horrenda,  y  mons- 
truosa. Ya  no  serian  entonces  iglesia',, sino  mes- 
quitas  ;  ya  no  templos,  sino  fanos  ;  ya  no  asi- 
los de  h  vcrdaderd  deidad  ,  sino  de  la  des- 
honesta /-I? /mj,  de!  sanguinario  Ma.ne  y  y  de  la 
^ttt^lún^  Belona  i  sobre  todo  ,  del  iicencioso 
Ídolo;  de!  monstruo  de  h  iíberrad  imnoral  y 
blasfema  iríiependencla,  ¡Qué    r{<?or¡ 

Todo     liombre     pt^nsador    y     reflexiA'O  , 
toda    alma     sana,    tierna    y    sencHIa     prescentía 
los    golpes.de  tan    abultados    males ;   pero    vos, 
fo    Dios    délas  misericordias!  vos  quisisteis  cas- 
tigar   les.  sacrilegos  trofeos  que-  anticipadamente. 
gozaban    los  espíritus   fliertes  ,  y  cmlg^sith  por 
rnedio   de  un   humilde    exército  que    colocasteis 
baxo   ül    mando    de    un     pequeño  Dai/id  :    vos 
qui  i^teis     confundir    y    abatir     á    los    soberbios 
Ama!ecití)S  y  Madianiras;  á  los  altivos  Amen  ees 
rjvbaclüceoá  ,    y    los    confundiíteis  por  medio  de 
;lo«    virtuosos    Macabéos  :   vos   quisisteis   ei?,  fin  , 
exterminar  á   Srnaquerib   y    su    eKéreffO^,-  y  los 
exterminasteis  por     medio    de    un     A?TgeK   Ved 
ahi     disipados    nuestros    temores  ;    desecfia    la 
borrasca,    desapareciéronlos    espíritus  iafernales 
que    la    atiaban.    La     presencia    sola  del  Ángel 
que    Dios    nos    embió  ,    ha    sido     bastante    par^ 
.ahuyentarlos    hasta    el  íártaTo.  Olro   astro  alum- 
*hr^   ímesíros   orizontes  ^^el  iris   deseado   ya  bq 


.<■>    V-i.s, 


eleva  ver  en  nuestro  emisfeilot  gozemos  de  su 
alegre  vista  ,  y  saltemos  de  gozo.  Exultemiis  íJfc.,, 
Suspended  ya  mis  bermaoos  vuestras  lá-?* 
grimas,  enjugad  vuestro  llanto;  ya^  se  disipa- 
ron esas  nubes  sin  agua  ,  pasaron  las  ráfagas 
boreales  ,  cesó  el  mugido  de  las  tempestades; 
ya  no  hay  rayos  ni  truenos  ijue  nos  espanten, 
ya  se  nos  presentan  días  claros  y  serenos,  ya. 
respiramos  un  aura  que  reanima  nuestros  des*-, 
mayados  corazones  ,  que  vivifica  nuestros  falli- 
dos espíritus.  Lejos  de  nosotros  toda  idea  lú- 
gubre ,  toda  aprehencion  ominosa  \  gozemos  la$ 
alegres  seguridades  que  nos  ofrece  ;un  General 
virtuoso  ,  un  General  en  nada  inferior  á  los 
Corteses  y  Cides,  á  los  Aiburquerques  y  Vh 
llenas  ,  a  los  Albas  y  Alberonis  ,  á  los  Ro- 
drigos y  demás  héroes  españoles  5  cuyas  bande- 
ras orrodoKas  fujéron  siempre  seguidas idc  la 
victoria.  Dotado  de  corazón  generoso  y  eleva-f 
do  espifitu  ,  ha  cabido  nuestro  héroe  desper- 
tar la  emulación  de  los  Trasibulos  y  Leónidas, 
de  los  Aristides  y  Pociones  ,  de  los  Pelopid^S 
y,  Epaminondas  ,  de  los  Gorgías  y  damas  \\k* 
roes  griegos  ,.  cuyos  estandartes  fueron  siem- 
pre coronados  de  gloria.  Benéfico  á  sus  seme- 
jantes ,  zeloso  de  la  pública  tranquilidad  y 
amante  á  su  patria  ,  merece  el  aprecio  inmol- 
tal  do  los  Camilos  y  Escipiones  ,  de  [qs  Co- 
clés  y  Escevolas  ,  de  los  Pompilios  y  Hosíilios, 
de   los   Selios   y  Mételos  ,   de  los  íabricips    y 
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demás  héroes  romano?  ,  que  la  sabia  antigüe- 
dad nos  presenta  mi\f  superiores  e.i  virtudes  y 
taknros.  Rjvorecido  de  alma^  grande  ,  sana  , 
tierna,  benéfica  y  sensible  ha  sabido  mode- 
larse por  las  virtU'ies  de  un  PeL^yo  ,  por  el 
2elo  de  un  FeÜpe  V.  ,  por  la  poliíica  de  un 
Luis  >ír, ,  por  la  moderación  de  un  Q ríos  V. , 
y  |>or  la  santidad  (Je  un  Fernando.  Conducido 
de  la  prudente  maHima  de  un  sabio  Rey  de 
Araron  (  7  )  ,  ha  sabido  elegir  magistrados  va- 
ciados en  su  mismo  molde  ,  ministros  virtuo- 
sos, subalternos  exemplares  ,  oficíales  de  pro- 
bidad ,  soldados  de  honor:  su  exército  abunda 
en  virtudes,  no  menos  morales  que  políticas 
y  sociales. 

Tai  es  el  instrumento  que  escogió  el 
Dios  de  ios  exércitos  ,  para  conciliar  la  justi- 
lSa  ^én  la  pai2.  í^or  ttvedio  suyo  ha  sabido  con- 
fundir á  esos  presuniidos  filcscfos  ,  que  á  ma- 
nara del  jactaneioso  astro  de  !a  Francia  (  8  )í 
preciabau  ya  d<d  haber  dado  leyes  al  mundo 
entero  ,  y  haber  ilustrado  el  orbe  literario  ^í 
por  medio  suyo  ha  sabido  bumülar  á  tos  ene- 
P'iigos  de  la  religión  y  la  monarquía  >  á  los 
perturbadores  d«  la  p^z  y  la  patria  :  por  me- 
dio suyo  ha  castigado  á  los  traidores  ,  depri- 
midoMá*^  audacia  ,  contenido  los  progresos  d«l 
sistema  libfe  y  licencioso,  exradicado  maks  qué 
;hari  afligido  la  religión  ,  y  hecho  gemir  á  I4 
casta  esposa  de   Jesucristo ;   majes   que  hau  0^^ 
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ra.iizídb    la  nación  y    prosíitriiJo  tojps  su--;  der[ 
lechos;    males   en  fin  ,   que    !nn    triistornado  el 
órJen    piibiico  ,  y   turbado    la     arnior.í^     5ocia4t 
Po-r  medio  suyo    hi    contenido    nuestro     d:olor«| 
nos    ha    puesto  á   salvo  de  ias    adversidades  qué 
nos    afligían  ,   de  tantos    riesgos   que   nos  rodea-^ 
ban  ,    y    nos    ha    restituido  el  guzij  de  nuestras 
propiedades,    la    posecion  del  reposo  d«  nuestros 
agíífidos    corazones.    Celebremos    caíóHcos  el  ló 
de    junio  ,    y  el    13  de  agosto   del  presente  año# 
Tales    son   los   dias  gloriosos  á    que  debemos  ro*^ 
das   nuestras  dichas:    estos   escogió    ííI  Padre  do 
las  alturas    para   ostentar   las  riquezas  de  su  mif 
scricordia.    Compadecido   el     Dios    de    paz  ,  de 
nuestras  miserias  /movido  el  Dios  de  todo  conf- 
suelo,  de   nuestras  lágrimas  ,   quiso  colmarnos  en 
aqualiOS  di:^?,  ds  felicidades.  Exidtemitj^-é^ie.-MQ'if 
A  vista  de  estos  beneficios  iqualno  debe 
ser  nuestra  gratitud  ?  j Seremos   tan  ingratos  qu^s 
no  reconozcamos    unos    servicios  l^n  üvorables 
á    nuestra  proresion ,  tan.    iitiies    a!  trono ,    tatí 
prófiquos   á  la    naciorr ,  tan   interesaníts  i  todos 
nosotros?   íQué    provincia,    qué    ciudad  ,   qué 
pueblo   habrá    que    con    generasos    sentimientos 
no   bese   una    mano    tan  benéfica  ,  y  bendiga  su^ 
triunfos?    ;Ah   hermanos  míos  I     Dios   psrmtiié 
la   obstinación    de  los   Judíos^  porque  quiso  cas- 
tigar  las  abominaciones   de  Israel  :    ellos    Ikga'* 
ron  á   conocer    la   venida   del   Mesias  >  su  divi¿ 
nldad  y   el  caiüpliaiiento  de  toijs  los    orácu^ 


(  ^8  )_ 
los  ;  mas    no  qnisicron  conieíarlo  ,  y  mucho  me- 
nos  creer  en  su    verdadero    libertador.  Con  su 
impía    condacta  m?s  bien   pidieron  ,  que  la  san- 
gre dri    justo   recayese   sobre  e'los  ,  y  sobre  sus 
hijos.  Ved  ahí  lo  que  pasa  con  nosotros,  No  hay 
quien    no   confíese   ¡os     males    y  perjuicios    que 
tíos   traxo    el  exército  de    Buenos   Ayres  ,  y  no 
|)ay   quien    no    conosca   los  infinitos    bienes  que 
licnios    recibido    del    exército    del    alto   Perú  ; 
pero  á    pezar  de    esto   i  qué   es    lo    que   sucede 
mis   hermanos?    ¡Ahí    vosotros    lo  sabéis  mejor 
jque   yo  :    consultad    vuestro  sentimiento  intimo 
y    á    la   experiencia:    ellos  os   dirán  nuestra   ce- 
íguedad  y  obstinación.   El    buey    conoció   á    su 
poseedor  ,    y    ei  asno   el    pesebre  de  su    stMior  : 
solamente    los   obstinados   no    han  querido    re- 
conoceros   ¡o   Dios    d^  las    alturas!  ¡Quanta   es 
vuestra  paciencia  para  zufrir  los  excesos  de  nues- 
tra infidelidad  y  perfidia! 

Con  unos  triunfos  enteramente  divinos 
como  los  del  Desaguadero  y  Xamiraya  ^  no  de- 
bíamos estar  en  el  dia  gozando  de  todas  las 
satisfacciones  que  ofrece  la  verdadera  paz?  ¿No 
debiamos  todos  estar  agradecidos  al  exército  del 
alto  Perú;  á  ese  exército  que  protegido  del 
gran  poder  de  Dios  ,  favorecido  con  los  in- 
n^ensos  tosoros  de  su  infinita  misericordia  ,  y 
cobijado  de  su  sabia  providencia,  milita  baxo 
las  banderas  de  nuestro  Rey  y  Señor  ?  \Jñ  eterno 
reconocimiento  á   sus  bondades  ,   una  decidida 


{  29  ) 

adli^sion  á  sus  leales  sentimientos  ,  ura  fiel  y 
generosa  correspondencia  á  «as  servicios  ;  no 
debían  ser  el  seÜo  indeleble  de  nuestro  since- 
ro agradecimiento?  Tal  debía  ser  mis  herma- 
nos nuestra  conducta  ,  y  tal  es  la  única  corona 
que  ambiciona  el  ..héroe  General  ameriCímo,  mu- 
cho mas  que  las  conquistas  de  Alexandro  ,  mas 
que  ia  opulencia  de  Ciro  ,  mas  que  las  rique- 
zas de  Creso  ,  mas  que  la  fortuna  de  Cesar, 
y  mas  que  todas  las  glorías  de  los  mejores 
héroes  de  la  aníiguedad.  Pero  ¡o  condición 
^lumana!  Condición  perversa  y  altanera  :  á  tu 
pérfido  carácter  debemos  los  males  que  de  nuevo 
ríos  afligen. 

Acordaos  la  terrible  situación  en  que  os 
íialfasteis  el  ló  del  pasado.  Cercados  de  un  nu- 
rweroso  y  crue!  exército ,  en  ocasión  de  vues- 
tra mayor  debilidad  ,  se  hallaba  vuestra  imá- 
gina^cíon  antera  mente  ocupada  de  melancólica^ 
ideas,  vuestro  corazón  oprimido  ,  v  atribula- 
cío  de  temor  y  espanto.  El  pavoroso  aspecto 
de!  exército  enemigo  os  llenó  de  estupor ,  os 
mostró  vuestras  tumbas  cercadas , de  duelo  ,  y 
os  condujo  entre  las  bascas  de  la  muerte ,  has- 
ta los  bordes  del  sepulcro.  Gritos  ,  pavor,  con- 
juros ,  lágrimas,  suspires  ;  el  corazón  palpitante, 
la  respiración  ?.pur?/da  ,  la  vez  en  embargo, 
cíncepes  niortales  ,  con  el  Jtsus  en  la  beca, 
invccando  á  ívlaría  Ssnüsina  .  •  . .  que  se  yo 
QMe.tcnente  de   avenidas  tristes   eran    el   lán- 
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guido  espectáculo  que  os  afligía.  Vuestros  te- 
mores y  sustos  crecían  con  las  oladas  marcia- 
líis ,  con  el  eco  de  los  cañones  ,  con  el  fuego 
activo  que  devoraba  quanta  victima  encontra- 
ba ,  con  e!  silvido  de  las  baias  ,  con  íórespec- 
tácalos  funestos  que,  presíní-in  las  acciones  bé- 
licas. ¡  Ah  hermanos  miosl  En  una  ocasión  do 
tanta  angustia    ¿á  quien  debisteis  !a  victoria? 

Ved  ahi  católicos  ,   ved  á  la  que  acaba? 
nios   de    jurar    por    especial     patrona    de     esta 
villa.    Ella  fué   quien   venció    á  vuestros  enemi- 
gos ,   y  05  coronó    de.    gloria  :  ella  ,   qual  otra 
Valerosa    Judie  ,    protegió  este  su  pueblo   abado 
contra  Jel   nuevo   Holofernes  ,    contra   ese    mal- 
vado  caudillo   (  9  )    que  embriagado  con  la  in* 
decente  toma    de    Cocbabamba  ,    y    el    venenó 
del   sistema  licencioso    vino  á   invadiros  y  opri- 
miros. María  de  Mercedes  ,  es  quien  lo   dessrmó; 
y   lo  puso  en  precipitada  fuga  con  todo  su  exér- 
cito  5    y  de    esta  sueríe  os  salvó   de  la  siguien- 
te   feroz    invasión    que     meditaba     el     tiranq. 
María     de     Mercedes    es  ,    quien    compadeci- 
da   de   vuestra  lastimera    suerte  ,  recogió   vues- 
tros gemidos   y    lágrimas,  y  se  las    presentó   á 
su    divino    hijo  ,    dándoles   un    valor    que    ellas 
no    tenían.    María  de  Mercedes  es ,  quiew   pos- 
trada á   los  pies  de  su   hijo  ,  qual  otra    Ester  á 
los    de!    Rey  Asnero  ,   con    voz  tierna  ,  intere- 
sante  y  afligida     le  dixo:    ,,  Hijo  mió:   vengo 
á  pedirte  merced  ;  pero   te  prevengo  no  sea  \Í 


(  3^  ) 
repulsa   la     que    confunda     mi     presencia/'    La 

villa  de  Oruro  ,    ese    \nic\h   pueblo   oprimido  , 


me  invoca  en    su   socorro :   ^q-n 


te  trau'o    sus 


lágrimas    y  suspiros,  sü  aflicción    y   desconsuelo: 
tc^  ruego  recibas  esta  triste  ofrenda   acompañada 
de   U    que  ofrecí  á  tti  Padre  ,  (luaado  al   pie  iU 
la    cruz   me    dexista   viuda    tnsí.í    madre  ,    sok 
y    solirana,    anegada   en   llanto  ,    sin    mas  com- 
pañía  que    la  acervidad  de  mis  dolores,  ni  maá 
consuelo   que    las  lágrimas   y  suspiros.  Acuérda- 
te   hijo    mió,  que    todos    los  infelices    atribula- 
dos ,   que    por    ahora  componen   aquel  pueblo, 
son   hijos  de  mi  dolor  :  vos   mismo  me  los  ea- 
fregaste    en  persona   de  Juan  ,  quando    con  vct 
fallida    y    moribunda     me    dixiste     Muger  :  ves 
'tu  fino.     Pues  si  son    mis   hijos  ,    y   los 


ahí 


a 


hijos    de    mi  dolor,  es    mi  voluntad  los  perdor 
neis  ^,  y    los  coronéis  de   gloria  y  triunfo.  'I 

A    una    petición  tan  interesante  ¿  qual  o^ 
parece  ,  mis    hermanos  ,  serla    la    respuesta  ?  Un 
hijo    que   tanto    se   gloría    de    flivorece^nos    poí 
intercesión   de   su    madre  ,    un   hijo    que  desea 
no  solo  el  que  su   madre  le  pida  favores';  mas 
también  el    que    nos  haga    todas  mercedes,  co- 
mo árbitrd   soberana  ,   con.  imperio    y  dominio 
sobre    su    divina  persona:  un    hvp  cuyas   entra- 
ñas  son  para  nosotros  ,  toda  ternura  y   tíompa* 
sion  V    toda     clemencia    y     misericordia^    i  se* 
ria    capaz    de    resistir   á    semejante    solicitud? 
¡Ah!  que  al  contrario  nos    convence   la  expe- 
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(3^) 
ríencia    d<^]    i6.    El  rey  Asueto  en  igual   oca- 
sión   sbrazó    4    su    madre,    la    levantó  de  sus 
pies  ,  y   con   la    mas  patética  expresión  la  d'uo: 
„  madre    rnia  ,  me  presto    gustoso   á   tu    solici- 
tud :  no  solo  te  concedo  lo  que  me  pides: ,  mas 
también   la    mitad  de  mi  reyno  siempre  qae  sea 
de   tu    agrado/*  Ved   pues  una  figura  de  loque 
e!    divino  Asuero   contexto  á  su  santísima   ma- 
dre :  á    su   mediación    debéis    las    satisfacciones 
del   i6  de  noviembre,  y  las  que  al  presente  dis- 
frutáis.. Exiiltemus  iP'c, 

,,    .       Y    si  tales  oficios  hizo  esta  Madre  amo- 
rosa   y  compasiva^    por  sola    la    razón  genérica(j 
de   madre  V  ¿  quales   deberán   ser  los  que   prac-^ 
tique    en  adelante  á    vuestro  favor  ,  por  el  nue- 
vo título    que  obtiene  en    virtud  de    los    votos 
.que    acabáis    de  ofrecerla?    Hermanos  míos;  es- 
peremos de  su   especial  protección   toda  nuestra, 
felicidad    temporal    y  espiritual  i   si   nosotros  so- 
mos  fieles  á    nuestros   votos  >    ella     será    quien 
con   ruano    pródiga     nos    colme    de     venturosas 
gracias    y   merCiadcs  ;  y  si    nosotros    correspon- 
demos con   verdadera  devoción  á  sus  bondades, 
ella  será    quien    siempre    nos    proteja    en    todas 
nuestras    n^icesidades  ^   quien     nos  favorezca   en 
todos   los    peligros  ,    quien     nos    patrocine    con 
parcicialar  interés  en  vida  y  en  nuierte. 

Si  Madre  y  Señora  de  Mercedes  :  vos 
sois  de  hoy  en  adelante,  Madre  protectora  nues- 
tra j  no  solo   por  la   razón  genérica  de  Madre, 


no  solo  porque  nos  adoptasteis  al  pie  de    a  cruz 
en    persona    del   didpulo  amado,    no    solo    por 
que   somos  hijos  de  vuestro  dolor  ;  mas  también 
porque    lo   somos    de  vuestro  especial  amor,  bl 
amor    que  tuvisteis    á    este  pueblo  escogido,  os 
obligó  á  favorecernos  el   ló  de  noviembre   con 
el   interez   posible  :  el  amor  que  tenéis  al  exér- 
Cito   del    alto   Perú  ,  os    ha  precisado   á    prote- 
ierle   en  todas   sus  expediciones    y  acciones:   el 
amor  que  tenéis  á  las  armas  españolas  de  vues- 
tro   cautivo   hijo  ,  nuestro  soberano  ,  os  ha  em- 
peñado á  coronarlas  siempre  de  gloria.  Sea  este 
niismo  amor  obligado  por  el  singular  título  que 
per   aora    gozáis,    de    especial   patrona    y  abo- 
gada nuestra  ;  sea  el  que  nos  proteja    y  ampa- 
re, con  mayor   interez    qué   nunca,   en  lo  suc- 
ceñvo.   Acordaos   Señora   que    aora  mas   que  en 
otro  tiempo  ,    os   dice   nuestro    padre   celestial , 
■O  Pukherrimamulierum  ef^redereetabi  postvesti- 
gia  gregum  ,  ct  pasee  hcedcs  tuos.  Seguid  desde  lue- 
go madre   amada  ,    seguid  los    pasos  de  la  grey 
de  vuestro  querido  hijo  ;    pero  vuestros   cabri- 
tos ,    vuestros  infelices   cabritos    qué    componen 
esta  villa  ,  sean  el    interesante    objeto  de  vues- 
tro  pastoral    cuidado  ,  de   vuestro  zelo    mater- 
nal.  Apacentad  pastora  divina  ,    apacentad    con 
particular    interez    esta  devota     villa    que    coa 
ruevo  título  ,  y    especial    motivo    se    acoge    a 
vuestro   amparo  :  haced  que    baxo  vuestros  ma- 
ternales auspicios   se  verifique  ,  que   los   pasto- 
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(34V 
rm  y  las  ovejas,  forman  ya  un  solo  rebano 
y  Mt\  solo  pueblo  ;  y  aquel  mismo  que  vues- 
tro divino  hijo  vino  á  establecer  en  la  tierra, 
como  Seíior  dé  paz.  Colocad  tierna*  madre  á 
vuestros  cabritos  aniados ,  colocadlos  baj^o  la 
poderosa  diestra  de  vuestro  amantísimo  hijo; 
y  transformados  en  ñumildes  corderos  ,  ellos 
bendecirán  las  misericordias  de  vuestro  h^jo  , 
y  las  vuestras  por  una  eternidad  dichosa.  Amen* 


WTJS. 

■  rt  ■  ■  .  - 

(  I  )     El  Señor  General  Goyeneche. 

(  2  )     El  R.  P.  Fr.  Blas  Aranibar  ,  Comenda- 
dor de  este  Convento  de  Oruro. 
■    i  -z)     El  fiíóiofo  Fitágoras.      ,         ^ 

I  i)     Censorino  y  con  él  los  filósofos  orienta- 
les  opinan  ,   que   el   universo  tiene    un    ivierno 
sumo      á    que   llaman     Cataclismo  •,   y    un   estío 
igualmente    sumo,    h    que    llaman  _  Pins,s  :    en 
tiempo  de  Nüé  ,  aseguran    sucedió   el  Cataclis; 
mo  en    toda   su   altura  v   quando    el   cielo  Uovio 
aau,      é   Inundó  el  mundo.  El  Piro-ñs  ,  ensenan, 
se    verificó  ,  quando   e|  cielo   llovió   fuego  y  ^e- 
niza   sobre  las  ciudades    infames    Sodoma  ,  ^o,- 
morra  &c.    y  devoró  á  sus  nefandos  b>bitantes; 
pero  añaden   se  realizará  en   toda   su   fuerza    al 
fin   del    universo ,  quando    se  verifique  la    gran 
torrefacción,   y   la    conflagración    universal.    En 
el  entre  tanto ,  dicen  ,   habrá  entre  el   Cataclis- 
tno  y    Pirosis     una  fatal   alternativa    que  por  ul- 
timo vendrá    á   realizar     el   año   Platónico  ,    la 
revolución    grande,  ei  periodo  universal.  ^ 

{  c  )  El  Sr.  D.  Santiago  Liniers  restauro  Bue- 
nos Ayres  de  poder  de  los  ingleses  ,  y  salvó  la 
patria  de  su  muger  é  hijos  :  les  restituyó  _^su  «h- 
oion  y  libertad  ,  el  goze  de  sus  propiedades  y 
felicidad  á  todos  los  habitantes  del  Rio  de  la 
Plata.  Fué  proclamado  por  el  pueblo,  y  con- 
firmado por  S.  M.  La  Junta  Central,  Virey  da 
Buenos  Ayres.  Calumniado  y  sindicado  de  trai- 


dor  ,    depuesto  deí  empleo  ,   se   retiró   á  Cór- 
dova  deí    Tucuman.    Allí    levantó    tropas    con- 
tra  la    revolucionaria   Junta  ,    que  con  título  de 
Provisoria   se  habla    instalado    en    Buenos  Ayres 
sobra    !a§  ruinas    de    tedas    las  autoridades  legí- 
timas. Sorprendido   por   el  exército    de    Buenos 
Ayres  5   fué   pasado    por  las  armas   con     el   In- 
tendente   y    tres    personas  mas  ,  baxo  las  órde- 
nes   del  Plenipotenciario    representante     de    la 
Junta    Provisoria  Juan  José,  Castelii. 
.    (  6  )     El   Señor  Don    Vicente    Nieto  ,  Presi- 
dente de    la    Real    Audiencia    de    Charcas,   El 
Señor  Don    Francisco    de    Püula    Sanz,  Gober- 
nador  Intendente   de  Potosí  :    y  el   segundo  del 
Señor    Kieto ,   D.  N.   Córdova  ,  todos  tres  fue- 
ren arcabuceados  en    la    plaza    de   aquella  villa 
¡mpeiial  ,  por  haber    negado    toda    obediencia  á 
la   insurgente   Junta    de  Buenos  Ayres,    y  pres- 
tádola    al  Supremo   Consejo    de    Regencia  ;   por 
haber     adjudicado    estas    provincias    al     pacífico 
gobierno    de    Lima  ,     y   alarmádolas    contra    la 
con'^pirada.   licenciofa    Junta  del  rio  de  la  Plata, 

(  7  )     El  Señor  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 

(  8  )     Renato   Descartes. 

{  9  )     Estevan   Arce  ,    Comandante   General 
de  las  tropas   ds  Cochabanuba, 


n 


M/ÍNIFIESTO  QUE  DIÚ  MLdVBUCO 
el  Djct.  Don  Marcos  de  Guzmdñ  \  el  mes 
^^lerP:  de  iJ*^- 


Jfermanos  Americanos:  la  voz  que  os  habla 
e^  el  eco  da  la  religión  cristiana  ^V  y  de  U 
razón  despreocupada:  escuchad  sus  acentos  pu* 
ros,  palabras  da  verdad  y  «.ábiiaila.  Pueblos 
apasionados  de  la  libertad  é  independencia  '.vo- 
sotros que,  ó  desprevenidos  ,  ó  echizados  de 
sus  falsos  encantos  corréis  locos  itras  sus  pro- 
mesas engañosas  ,  venid  á  reconocer  .vuestra 
desventurada  suerte  en  ■.;ei  .terrible;/ quadro.  que 
os  presenta  la  general  revolución  levantada  por 
la  impiedad  y  la  -anarquía. 

n;r  .;!  íE?ts  sistema  horrendo  y  desgraciado,  se 
ha  ífragado  las  antiguas  repúbUeas,  como  tam> 
bien  las ;  mpdernas  ,  á .  ptzar  ¿q  í$u  .  intrapidessi 
valor  y  luces.  Recorred  la  valerosa  Esparta  , 
la  sabia  xA.ténas  ,  la  culta  Roma  ,  la  guerrera 
Cartago  ,  i;*- luniinosa  Francia  v  la  noble  In- 
glaterra ,y,  d?nias,  naciones  ilustres  que  las;  hiáff 
torias  arrasadas  y  recientes  nos  las  presentari 
envueltas  en  ruinas  y  cenizas  por  los  atrevidos- 
jdemócratas.  Cansadas  las  sociedades  de  su  ti* 
ranica  dominación  ,:  y  a^l  considerarse  infelices 
victi'inas  de  sus  facinantsjs  ofertas,  han  tenido 
por  fin  la  acertada  resolución  de  abandonar  ios 
quiméricos   deseos   de  la  apetecida   libertad  ,  y 
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someterse   al    gobierno    pacifico  dé  la   benéfica 
monarquía. 

¿No  es  locura  en  nosotros  pretender 
llevar  á  debido  efecto  lo  qae  nuestros  mayo- 
res no  pudieron  slcanzar,  á  pesar  de  suí  ven- 
tajosas locaciones?  ¿Cónii)  hi  sido  posible  m. 
cunibir  á  los  alagos  de  un  monstruo  que  ha 
desfigurado  una  gran  pirte  del  globo ,  que  ha 
devorado  la  mas  bella  porción  del  genero  hu- 
mano,  y  que  ha  corrompido  la  religión  mjs 
santa  que  conocen  el  cielo  y  la  tierra?  ;  Ah 
hermanos  míos  I  Por  todas  partes,  vemos  y  ad- 
miramos confundidas  las  victimas  con  ¡os  es- 
combros de  una  general  desolación ,  que  nos 
va  sepultando  en  la  tenebrosa  noche  de  nues- 
tra nada  :  tristes  y  moribundos  ecos  de  la  na- 
turaleza espirante  nos  llaman  en  su  socorro  : 
opongámonos  con  energía  y  valor  al  torrente 
devastador  ,  venguemos  los  derechos  ultrajados 
del  eterno,  del  trono  y  de  la  sociedad.  Los 
verdaderos  hijos  de  la  iglesia  deben  permane- 
cer constantes  al  lado  de  su  tierna  madre; 
asi  como  los  fieles  vasallos  al  pie  y  derredor 
del  trono ,  y  los  buenos  ciudadanos  en  e!  regazo 
y  cura  de  la  república. 

La  irreligión  y  el  libertinage  corren  con 
rapidez^  de  pueblo  en  pueblo  ,  de  provincia  en 
provincia:  el  curso  progresivo  de  sus  estragos 
nos  dá  á  conocer  hiún  á  las  claras  la  fecundi- 
dad de  su  semilla.  Sofoquemos  con  cristiana  re- 
solución   su    malvado    germen  ,  rasguemos   do 


una  vez  el  velo  impostor  que  los  oculta  á  la 
seria  consideración  de  los  hombres,  presentémos- 
los como  ellos  son  en  realidí^d  ,  y  excitemos 
contra  esos  pérfidos  enemigos  de  nuestra  exis 
lencia  cristiana  y  social  ,  el  odio  y  la  fíxécra» 
cion  común  :  tratemos  en  fin  de  aniquilar  «fOS 
monstruos  que  hm  pretendido  levantarse  sobra 
las    ruinas  del  cristianismo ,  del   trono    y    de   la 

sociedad. 

Esas  fieras    del    apocalipsi ,    sabed    com- 
patriotas ,   nacieron    en  las   márgenes   impías  del 
rio   de   la    Plata.    Baxo    el  especioso     título    do 
hermanos     y   amigas    nuestros  ,    han    derramado 
en  nuestro   incauta  suelo    todo    el     veneno   de 
su   malicia ;  Pérfidos  1  han  querido  envolver- 
nos  en  sus  anatenmS'   y  proscripción  ,   han   pre- 
tendido abismarnos  en  todas    las  calamidades  y 
crímenes  de  su  incredulidad  y  rebelión.  No  escu- 
chéis hermanos   los  sacrilegos   clamores  ,  y  blas- 
femas   declamaciones  de  esos  modernos  apósto- 
les de  la  mas   vergonzosa  licencia.     Como    ser- 
pientes venenosas  meditan  esos  ateos  en  el  secre- 
to de  sus  corrompidos  corazones,  los  medios  niasi 
atroces,  y   los   promueven  con  el   único    fin  dd 
borrar  de   nuestros  pechos    la    creeí5cia  da   nn% 
de    i8    siglos,  de  exterminar  la  monarquía  d« 
España,  de   degradar   enteramente    el    globo^ 
dexando  á  la    posteridad   una   generación  crimi- 
nal y  desnaturalizada ,    una  desceadencia    de  vi- 
voras ,  áspides  y  basiliscos. 

Abrid  ya   Americanos   los  ojos  de  la  ra- 


zon,  y  advertid    qtie  los    incrédulos  dcí  puerto 
Argentino   no   trabajan    sino    en    nuestra'  total 
jruina.   Su    pública  y  privada  instrucción    no  tie- 
ne otro  objeto    que  el   da  inspirarnos    odio  in- 
mortal  á   la    religión  de  nuestros  padres,  cie^o 
amor  3  la   independencia  ,  .no  menos  moral  qua 
civil   y    política,    y    una   mas  que  bárbara   adlie- 
sion  á  la  libertad  :   á  esa  figurada -deidad  ,  qu^ 
ha  venido  á    ser   para    nosotros    una    Megera  • 
una    furia   infernal   que    en   doradas   copas^    nos 
-  ha  propinado  el  veneno  mortífero  ,  que  por  des- 
gracia  fermenta    en   la    sangre  de    nuestros    in- 
cautos   hermanos,  y  da  una   manera   tan    terri- 
ble nos   ha   hecho    probar    todo  el  furor  desús 
serpientes. 

De  esta   suerte  cie^s  y  preocupados  he- 
mos caminado   hasta  hoy    en  medio    de    las    tí- 
nieblas,  hemos   pretendido   buscar   nuestra  exis- 
tencia   fuera    de  nosotros   mismos ,  hemgs  comr 
batido  como  unos   frenéticos  nuestra  propia  trañ- 
.quilidad,    y     hemos     cambiado    nuestro    reposo 
y   seguridad  á  costa   de  cruentos  sacrijicíos ,  con 
hs    vivas   alarmas  de    una    genera!    conmoción, 
.y  de  una  conmoción  que  como  fiera  horribie  abrp 
su  feroz  boca  ,  y  dilata  sus  voraces    fauces  ,  para 
devorarnos.    ¡O  tiempos!  o    costumbres! 
^  En '^que    era     vivimos    hermanos*    ^  Po- 

orian  preveer  nuestros  padres  todos  nuestro^ 
excesos?  ¿Podrían  creer  nuestros  descendiente^ 
todos  los  desvarios  de  nuestro  trenesi?  ¿Cómp 
hemos  podido   abandonar  tan  repentinamente  las 


máximas  mas  bien  ^iifovizulas  de  nuestia  di- 
vjjna  creencia,  las  leyes  mas  fundanvjivtales  de 
nuestro  antiguo  gobierno,  y  los  dulces  etnrúo- 
nes  de  nuestra  cómanlo;)  soci-d  r  —  ¡  Ah  liber- 
tad idolatrada  !  Tu  eres  la  misteriosa  circe  , 
que  con  la  pósima  de  la  criminal  independen- 
cia nos  transformas  á  los  hombres  en  bestias: 
tú  quien  combate  nuestra  sagrada  religión  y 
culto  ,  q'iien  ataca  el  c^tro  y  la  corona  de 
nuestro  respetable  monarca  ,  quien  rompe  los 
inocentes  lasos  de  nuestra  unión,  orden  y  armonía* 
i  Hasta  quando  compatnctas  ,  hemos  de 
a'nelar  los  prestigios  de  esa  embustera  libertad? 
I  hasta  quando  hemos  de  bañar  sus  imj)ías  aras 
con  la  sannre  de  nuestros  hermanos?  ¿hasta 
ruando  linios  de  ofrecer  holocaustos  inhuma- 
nos á  esa  deidad  crat:l?  Acordémonos  de  nues- 
tra sacrosanta  profesión  :  somos  cristianos  y  des- 
cendemos del  seno  mismo  de  un  Dios  de  paz, 
y  de  perfecta  unidad.  El  nos  amó  ^  hasta^  la 
muerte  ,  y  por  amor  nuestro  sacrificó  su  vida, 
y  derramó  su  sar.gre  :  con  el  mismo  am.cr  que 
el  nos  ^mó  y  nos  ^ma  ,  quiere  que  nos  ame- 
mo5  unos  á  otro^  Paz,  concordia  y  unidad^, 
son  los  eternos  vínculos  da  la  crlsíiana  can- 
dad. El  Dios  que  adoramos  v  merece  nues- 
tros religiosos  cultos  ,  no  es  Dios  de  guerra  ^n¡ 
de  discordia.  Dexemos  esta  sanguinaria  prote- 
sion  á  los  que  con  franquía  filosófica  se  votan 
á    los  idólatras  cultos    de   Marte    y    Jano  ,    de 

Belona  y  Vulcano. 
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Unámonos  todos  con  nudos  indisolubles, 
ya  qae  así  lo  exige  nuestra  cristiana  profesión. 
CorrníTioí  en  alas  de  un  verdadero  arrepenti- 
miento á  los  brazos  de  '  uestia  católica  madre 
la  síHita  iglesia  :  al  pie  de  sus  sagrados  altares 
ofrezcamos  nuestros  evannéücos  votos.  Ahí  es 
donde  nuestra  D.os  y  Redentor  nos  reconcilia- 
rá á  todos ,  y  purificará  nuestras  conciencias 
manchadas  con  la  impetuosa  avenida  de  nues- 
tras turbulentas  pasiones.  De  esta  manera  que- 
dará para  siempre  roto  el  velo  de  nuestras  ilu- 
siones y  engaños,  volveremos  gustosos  á  ofre- 
cer los  respetos  de  nuestro  fiel  vasallage  al  tro- 
no  católico ,  que  hemos  procurado  confundir 
con  el  de  los  tiranos;  á  ese  trono  que  mira* 
ron  siempre  con  amor  y  adhesión  nuestros  pa- 
dres ,  y  cuyas  venerables  cenizas  nos  imponen 
con  respetuoso  silencio  iguales  sagradas  obliga- 
ciones. De  este  modo  en  fin ,  gozaremos  dul- 
cemente los  verdaderos  encantos  de  la  socie- 
dad ,  y  volverán  á  renacer  en  el  seno  de  nues- 
tros atribulados  corazones  las  antiguas  fruiciones 
del  placer  intimo  en  el  trabajo,  y  la  beneficen- 
cia á  nuestros  semejantes. 
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